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INTRODUCCION 


Homilía. 

t t 

El breve escrito que se conoce con el nombre o título 
de segunda carta de San Clemente a los corintios, la Se¬ 
cunda Clementis, en realidad de verdad ni es carta ni 
es de San Clemente. Trátase, sin duda, como luego pon¬ 
dremos más detenidamente en claro, de la más antigua 


muestra de homilía cristiana que poseemos, y en ello ra¬ 
dica justamente buena parte de su interés; y, sin embar¬ 
go, como carta, y como carta de San Clemente Romano, 
la conocen y citan los más antiguos testigos de la tradi¬ 
ción. Eusebio de Cesárea, que es el primero por quien 
nos llega noticia de esta II Clementis, después de ha¬ 
blar de la primera carta de San Clemente a los corin¬ 
tios en los términos de alto elogio que se citaron opor¬ 
tunamente, prosigue: 

“Es de saber que se dice haber una segunda carta de 
Clemente, que no sabemos sea tan conocida como la pri¬ 
mera, puesto caso que no tenemos noticia de que los an¬ 
tiguos hayan hecho uso de ella” 1 . 

Rufino, con su habitual descuido, aunque diciendo, 
muy probablemente, la verdad, traduce a Eusebio: Di- 
Citur tamen esse et alia epístola Clementis, cuius nos no- 
ticiam non accepimus; pues, en efecto, el lenguaje de 
Eusebio da bastante a entender que habla de oídas. San 
Jerónimo, siguiendo, como de costumbre, a Eusebio, dice 
eh su De vir. inl., XV: Fertur secunda esse ex eius nomine 
Clementis) epístola, quae a veteribus reprobatur. 
Dando un salto de siglos, Focio (siglo IX) nos ha- 
a en su fíibliotheca, cod. 126 , de las dos epístolas de 
gn Clemente a los corintios y a una y otra les pone 
^reparos, harto quisquillosos: 

Rué leído un librillo en que se contenían las dos 


1 he, iii, o 8i 4t 
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carias de Clemente a los corintios; de ellas, la primera 
los acusa de que con sus sediciones, turbulencias y cis¬ 
mas habían roto la paz y concordia que debiera reinar 
entre ellos y los exhorta a que den término a ese mal... 
La segunda igualmente contiene una amonestación y ex¬ 
hortación a mejorar de vida, y en su comienzo predica 
la divinidad de Jesucristo. Sin embargo, introduce, cier¬ 
tos dichos extraños, como si fueran de la divina Escri¬ 
tura, defecto de que tampoco está del todo libre la pri¬ 
mera; así como tiene interpretaciones raras de ciertos 
otros. Por lo demás, los pensamientos de una y otra son 
en cierto modo arrastrados y no guardan la consecuen¬ 


cia lógica.”, 

El misino Focio había escrito 


sobre San Clemente y 


sus cartas: 

“Este es aquel Clemente, de quién el divino Pablo 
diQe en la carta a los filipenses: Juntamente con Cle¬ 
mente y mis otros colaboradores , cuyos nombres están 
en el libro de la vida (Phil. 3, 4). Este escribió también 
una carta digna de consideración a los corintios, que 
fué tan favorablemente acogida por muchos que se la 
leyó públicamente. En cambio, la llamada segunda a los 
corintios se rechaza como espuria, lo mismo que el ex¬ 
tenso Diáloao de Pedro y Apión, que se pone bajo su 
nombre” ( Bibliotheca , cod. i 12). . . 

Otro testigo tardío, Nicéforo, dice, siguiendo a Luse- 


mu. m 

“Corre también suya (de Clemente) otra carta, muy 
inferior a la primera, de la que dice el mismo Eusebio 
que no la conocieron los antiguos” 2 . 

La II Clementis se nos ha transmitido en dos códi¬ 
ces: el Alexandrinus, que sólo contiene hasta XII, 5, a 
el Hierosnlymitanas (Cod. griego 54 de la Biblioteca pa¬ 
triarcal de Jerusalén), el mismo que nos dio la Didache, 
y que la contiene íntegra del capítulo I al XX. La única 
versión conocida es la siríaca, guardada en un códice 
de 1170 en la Biblioteca universitaria de Cambridge . 
Pues bien, también los códices están por la designación 
de epístola, y la atribución, como segunda, a San Cle¬ 
mente Romano. (El Alexandrinus, sin embargo, la rotu¬ 
la sólo: E 7 UCTToAr, 3, sin la dirección irpo: KopivOiou?). 

La confusión de una homilía con una carta pudiera 
sorprendernos a prima faz; conviene, sin embargo, ob- 


2 Nicephorus Call., Ilist., 1. III, c. 17 (citado en Gallandi, Bibliothe- 

CO = Otro' breve fragmento de la II Clementis en siríaca fn| pnWmado por 
Slartin en. Pitra, AnttUeta «jora, 4 (Pnnsiis 1883,), pp. y _,b. 
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servar que la carta, género bien acreditado en la teoría 
literaria a partir de Aristóteles, se había convertido para 
los antiguos en molde cómodo en que podían vaciarse 
cualesquiera materias, aun científicas y filosóficas, y po¬ 
cas se adaptaban tan bien al marco epistolar como la 
exhortación a la virtud cristiana. De hecho, nada nos 
impide considerar como auténticas homilías, predicacio¬ 
nes a distancia bajo la envoltura epistolar, algunas de 
las cartas canónicas, como la I Petri, la de Santiago, y 
la misma magna epístola Ad Hebraeos, que el propio 
autor inspirado califica (13, 22) de X6yo? roxpaxX^ae&x;: “pa¬ 
labra de consuelo o exhortación”. Muchas cartas de San 
Cipriano son también sermones, largos sermones a dis¬ 
tancia. De la literátura profana baste citar las cartas de 
Séneca y las pseudo-heraclitianas, que son puros Siarpipaí 
sobre el supuesto convencional de la epístola. 

La II Clementis, aunque no tengamos testimoixio di¬ 
recto de ello, debía de leerse, al igual que la primera, 
en las reuniones del culto cristiano a par de la palabra 
divina. ¿No parece indicarlo así el hecho de que una y 
otra se hallen en el Alexandrinus junto a los libros ins¬ 
pirados? En este caso, la confusión de géneros era na- 
turalísima y no podía chocar al sentimiento antiguo, y 
así una homilía propiamente dicha, que pudo ser man¬ 
dada de Roma a Corinto como una carta de exhortación 
cualquiera, pudo ser equiparada a una carta—la I Cle¬ 
mentis —que conservaba todo el tono de homilía y ha¬ 
bía sido escrita pensando antes en oyentes que en leyen¬ 
tes *. 

Los primeros que modernamente afirmaron el ver¬ 
dadero carácter de la II Clementis, aun antes de des¬ 
cubrirse los últimos capítulos que lo ponen absolutamen¬ 
te fuera de controversia, fueron Dodwell, Grabe y Wen- 
1 delin B , siquiera el docto oratoriano Gallandi lo tenga por 
opinión de hombres otio abutentium. Opinión, sin em¬ 
bargo, que hoy nadie discute ®. 


»< 


* Cf. E. Norden, Die Antihe Kwnstprasa, XI, p. 538, n. 2 Nordeu re- 
nirte a Harnack, Die Chronologie der altchr . Lit. bis Eusebias, 1» 
'siguientes, 451 y 487. _ i*qq\ . t ti 

¡ 6 Dodwellus, Dissertatio i/n Ir&iuiemn, I, 30 (Oxomae losyj , J. *>■ 
Grabe, 8pidlegium S-anctorum Patruin, I, 268 (Oxoniae 1698). 

6 Gallandi, Bibliotheoa , I. p. XV. Gallandi, siguiendo el o. Al., impri¬ 
me (p. 43) hasta el c. XII, y termina : Reliqua desunt. 
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Origen 7 8 . 

La homilía, que es, sin género de. duda, la más pura, 
la más genuina y, desde luego, la más antigua forma 
de la predicación cristiana, es, en realidad, de origen ju¬ 
dío, y, como tantas otras formas del culto cristiano, que 
se modeló en gran parte sobre el de la sinagoga, se dió 
en ésta antes de pasar a la Iglesia. 

Cuando en la memorable ocasión en que los Apósto¬ 
les van a decidir sobre la suerte de la Iglesia de la gen¬ 
tilidad, Santiago, el hermano del Señor y fiel cumplidor 
de la Ley mosaica, se levanta a hablar y opina que no 
ha de molestarse a quienes de entre las naciones se con¬ 
viertan al Señor, termina su oración alegando esta ra¬ 
zón: Porque Moisés, desde, antiguas generaciones, tiene 
en cada ciudad quien Ie predique, como quiera que se 
lee todos los sábados en las sinagogas. (Aet. lo, 21). Y 
el judío helenizunte Filón cuenta de los esenios: "En 
las sinagogas, uno toma los Libros y lee, y otro, de los 
de más pericia, se levanta a explicar los pasos oscuros” *. 

El Ejvangelio mismo nos relata una impresionante es¬ 
cena, pintada con el arte único de San Lucas, tan so¬ 
brio y vivo, en la que vemos cómo Jesús, en Nazaret, en¬ 
tra, según su costumbre, en la sinagoga y se levanta a 
leer. Se le pone en las manos el libro del profeta Isaías, 
lo desenrrolla solemnemente a la vista de todos y lee, 
puesto en pie: 

El Espíritu del Señor sobre mí, 
por lo cual me ha ungido, 

para dar la noticia buena a los pobres me ha enviado, 
para pregonar a los cautivos la liberación 
y a los ciegos la recuperación de la vista, 
para despachar a los triturados en libertad, 
pura anunciar el año acepto al Señor. 

Jesús, ante las atónitas miradas de todos, pliega el 
libro, lo devuelve al ministro y empieza así su homilía: 

Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros mis¬ 
mos oídos. Un estremecimiento de viva sorpresa debió 
de sobrecoger al auditorio; mas el Señor prosiguió su 
comento y todos estaban colgados de las palabras de gra¬ 
cia que fluían de su boca (Le. 4, 15-22). 


7 A. Pubch rotula así el c. V de su excelente Histoire de la litt¡eratnre 
fjrecque chrétiewne: “Origines de l’homélie: la II e Epitre de Clément (11, 
página 102,). 

8 De sap. 12, citado por Norden, II, p. 541. 
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M.) podía darse consagración más alta a este huniil- 
género de predicación, que hoy desdeñan los “orado- 
sagrados”, y que por culpa de estos mismos orado¬ 
ras va no siente en su divina sencillez el pueblo cristia- 
2* b . y no viene a ser también una divina homilía aque- 
tía cálida conversación del desconocido Peregrino, que 
fr ; un ta con los descaminados discípulos de Emaús y, 
nunezando por Moisés y los Profetas, les va interpretan- 
K¡¿ cuanto a sí mismo se refiere? Los ingenuos discipu- 
" s abiertos ya sus ojos, resumirán así, de vuelta de su 
fescamino, el efecto de la palabra homilética del Señor : 
es cierto que nuestro corazón se abrasaba dentro de 
“nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos expli¬ 
caba las Escrituras? 1 (Le. 24, 25, 33). Y homilías, otrosí, 
debieron de ser aquellas íntimas conversaciones que el 
señor ' resucitado, tiene durante cuarenta días, cuando 
seles aparecía y Ies hablaba del reino de Dios (Act. 1, o). 

A imitación de su Maestro, cuando los Apóstoles, obe¬ 
deciendo órdenes suyas, se esparcen por el mundo para 
pregonar la alegre noticia de nuestra redención y sal¬ 
vación, no se suben a una tribuna en cualquiera de las 
grandes ciudades del mundo griego y romano, en que 

E s muchedumbres se dejaban fascinar por la magia de 
.palabra de sus rhétores, sino que, en tono familiar e 
timo, pero con fuerza y unción divina del Espíritu, lia¬ 
ban y conversan con aquellos a quienes el Señor esco¬ 
re y predestina para oír su palabra y recibir mediante 
fia la gracia y la fe o el impulso primero hacia ella. Las 
Jfiismas cartas de San Pablo han sido muy exactamen¬ 
te definidas como una conversación a distancia, una 
(onversación tomada taquigráficamente y reproducida sin 
¡Sprrecciones”. Y nada mejor que ellas nos da una ima- 
fen más acabada de lo que hubo de ser la elocuencia 
¡iva e inflamada del Apóstol, su conversación, sus ho- 
lilías. 


Conversación. 


Porque homilía — tiempo es ya de decirlo- , tanto 
Bale como conversación, y por un proceso semántico fa- 
“ de comprender, vino a significar la instrucción din- 



rj» más genuino pueblo cristiano aun la sigue sintiendo. No hace 
Míios domingos me decía Cipriano, guarda de estos montes d< \ 

**ra teresiana : “Los sermones q.ue más me gustan son los del iva. - 
lio. El Evangelio es lo más hermoso que hay, para oírlo y paia oum- 
11 lo.” Lo mismo diría—.y dijo—Santa Teresa de Jesús. 
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gida a la comunidad cristiana a base de un texto sagra¬ 
do. El mismo proceso que se observa en la palabra lati¬ 
na sermo, traducción de homilía 10 . 

De algunas de estas homilías de San Pablo, que de¬ 
bieron de ser candentes conversaciones, nos ha dejado 
algún rastro el libro de los Hechos. En su postrer viaje 
a Jerusalén, el Apóstol, con sus compañeros, hacen es¬ 
cala en Alejandría Troas, y allí, reunidos lodos el do¬ 
mingo, dirige la palabra hasta altas horas de la noche 
y rompe el pan. Se trata de una reunión litúrgica. Tras 
el incidente de la mortal caída del joven Eutico y su re¬ 
surrección por obra de Pablo, aun continúa éste su ho¬ 
milía hast^ el amanecer, hora en que se disuelve la re¬ 
unión (Act. 20, 7 ss.). 

San Lucas, buen helenista, usa en este relato las pa¬ 
labras clásicas 8 iaXéYea 0 ca y óuiXeív, las mismas, por ejem¬ 
plo, que Jenofonte hablando de Sócrates y sus oyentes. 
Ambas persistieron en la lengua cristiana para significar 
la predicación 11 . 


10 Las palabras ófAiXeco y ótxiXía son de abolengo clásico. ópLiXeo) 
(de fyxtXoc, coetús, “reunión”) significa primeramente asistir a una 
reunión, de donde conversar, tratar, charlar familiarmente. Jenofonte, 
Conv. 2, 10 : áv0pcÓ7tot<; XP 7 ! 0 ^!. *al óf-uXelv, “tratar y conversar con 
los hombres”. El griego es esencialmente conversador, y de la conversa¬ 
ción hace . Sócrates filosofía y crea Platón un nuevo género literario: el 
diálogo. Un obispo cristiano, Sinesio, dirá, ya al declinar de la antigüe¬ 
dad i áxpt,p¿oi; "EXXiqva elvac. -rouTecra Súvaa0ai TOtg avOptíntoti; l^ofitXTj- 
aat. De ópuXéco con todos sus matices de sentido deriva óp.tXta “trato, con¬ 
versación, charla familiar”. Platón nos dice (Symp. 230, a) que Dios no se 
mezcla con los hombres sino por medio del amor Kocaá écmv yj ófitXía xal t) 
StáXexTOg Oeotg 7tpoC ávQpcoTTOug. La aproximación de óiuXía. y StáXsxtoí; 
es muy característica. San Pablo citó y santificó (Tertuliano,) el verso de 
Menandro : cp0eípoucn.v ^07) XP 7 ! 0 ®’ ófxtXtat xaxat (I Cor., 15, 33,). Eusta- 
cio, el famoso arzobispo dél siglo XII, comentador de Homero, nos ha 
transmitido (621, 15) el título del más bello canto de la lUada>, el VI, como 
w ExTOpo<; xal ’AvSpoptáx^? ófiiXía. El mismo Eustacio (ibid., p. 974, 2) 
dice que ópttXía vale tanto como StSaaxaXta, y los griegos modernos 
llaman StSayaí, “enseñanzas”, a los sermones. El que frecuenta la enseñanza 
de un filósofo se dice su Ó!ttX7)r¡Qg- (Jen., Mwm*. So&r. f I, 12, 14). La mis¬ 
ma enseñanza toma nombre de ófliXía, y así el mismo Jenofonte dice 
qu,e Sócrates llamaba esclavos de sí mismos a quienes tomaban T7)gópiXa$ 
pua0óv (Me-m. 8ocr., I, 2, 6).. 

11 Por los nuevos datos que aporta, aun sin compartir su opinión, so¬ 
bre el origen de la literatura homilética, me place transcribir esta pági¬ 
na de H. v. Sehubert en su introducción a la versión de la II Ciernen- 
tis en los Neutestainentliohe Aprocryph&n de Hennecke, p. 488 ss. Dic e 
así: “La aparición de una literatura homilética supone finalmente que 
de entre una muchedumbre de pensamientos se ha escogido, ordenado J 
fijado convenientemente lo qüe pareció más apropiado para el fin de un 
discurso eficaz. El estadio preliminar o modelo para ello no ha de bus¬ 
carse tanto en la conferencia o plática judía de la sinagoga, cuanto en 
las de los maestros cínico-estoicos que, como Epicteto, miraban igualmen¬ 
te a fines prácticos ético-religiosos. La misma expresión de “homilía” O 11 ® 
leemos en Ignacio (Ad Polyc 5, 1) y en Justino (Dial. 85, p. 312), y Q ue 
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CftflNISTERIUM VERBl. 

> Pero la homilía toma su forma fija como elemento 
•importante del culto cristiano cuando en la .generación 
•'íostapostólica, calmada ya en parte la efervescencia ca- 
dfumática de los profetas y doctores inspirados, el mi* 
¿Msterium verbi pasa íntegro a los ministros de asiento 
m la comunidad, obispos, sacerdotes y diáconos. 1 al es 
afó situación que nos describe San Justino en un pasaje 
cñipbre de valor incalculable, de su Apología (I, 67) . 

«nji’ día que llaman del sol, todos, tanto los que vi- 
>ven en las-ciudades como en los campos, nos reunimos 
' ¿n un mismo lugar y/se leen los Recuerdos de los Apos- 
• K o los escritos Se los profetas, mientras el tiempo 
' íó permite. Luego, terminada la lectura el presidente 
toma la palabra para amonestar y exhortar a la ímita- 
c c ¡ón de estos hermosos ejemplos. 

¡> ‘ Casi por las mismas fechas (h. el 155) en que se es¬ 
cribe la Apología de San Justino, ün desconocido cris¬ 
tiano de Roma, que hay que suponer un presbf/hNOA tie- 
'■ ne la idea, hacia el año 150, no ya de dirigir la palabra 
f al pueblo reunido tras la lección de los Llb ™s ^nspma- 
Vdos sino de consignar por escrito y leer publicamente 
propio comento y exhortación. Tal fué el origen de 
ja homilía C que llamamos II Clementis. Que fuera pu¬ 
blicamente leída al pueblo, lo dice el propio anommo ho 
* • 

,f “Así, pues, hermanos y hermanas, después del Dios 
<Je la verdad, os leo mi exhortación a que atendaisalo 
escrito, a fin de salvaros a vosotros mismos y al que en 
‘ti-e vosotros hace oficio, de lector. La paga en efecto, 
'que yo os pido es que os arrepintáis de todo corazón, 

^Clemente Alejandrino (IV, 13, 89, y VI. 6, a d 1 gba>™rt^ S Uno 

lapóstico Valentín, la aplica Arriano a las ‘•«níerenms de Epicteto^ uno 
Píe los sermones de Valentin trataba sobre los & g • , éti( . a ( j p i a 

FA a tipos de “discursos sagrados en la TV ' 07 ss ) huellas 

fel-teratura hermética. Ilarnack ve en Iren. (A<U\ ;> j^.’ dAn en la obra 

Ejf: sermones de un. antiguo presbíteio de la Ig ’ y 2 6) la primera 

fS^dida del mismo Ireneo Tratado» vano* "L una forma 

[Wección homilética. En todo caso, Ir ®”, e0 ' L ,*2’ ’ sin embargo, no nos 

I?,-' predicación, más sencilla y otra miá-S artís , j distinción 

P posible todavía establecer para la “L r ¿ent?nte de una pre- 

gflre homilía exegética y homilía libre. m . 1 Orígenes 

pación artística aparecen entre ®s Padresi del a US fncia 

Hipólito; pero todavía Orígenes ha supue.to oyentes (Comen. 

B brillantez de elocuencia la posibilidad d.e 1 efec * de segunda carta de 

blBoro. 9, c. 2). El escrito conocido bajo 1 conservado íntegra, 
llemente es la más antigua homilía que se ho , estA q ue 

ífia historia de la predicación cristiana sería obra meritoria, y 
sepa, todavía por hacer.” 
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ÍXIX^l ) ld ° 0S 3 vosoíros mismos salvación y vida” 
pasSef ráC t' homilético deduce también de este otro 
mentó qUe Creemos 5' atendemos sólo de mo- 

procur’emos tLiWén ^ P ° r lüS ancianos > «no 
ballémo^reíiSS 3?° ^ 1108 

la contin C e r nda ha v e mln a f° mcnguado con «ejo acerca de 
ello, sino que’se salterá°a n ° Se arrepen1 irá 'le 

§mmmm 

mmm 

infatigable grande obispo de Hipona, conversador 

escrito e auÍ°eí wr r“i Un sin par a este humilde 

te entrar en nn/n íeme n ÍIS ’ COm ? ^ ue ell ~' uos permi¬ 
te entrar en una de aquellas reuniones dominicales de 
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Roma, de Efeso, Esmirna, Antioquía o Jerusalén, en que, 
congregados hermanos y hermanas de campos y ciuda¬ 
des oyen la lección de los .Recuerdos de los Apóstoles, 
tiue' se llaman Evangelios, o la de los grandes videntes 
de Israel, evangelistas por antipación, y tras ella la pa¬ 
labra sencilla y férvida, de alocución íntima y familiar, 
de alguno de los que desde el principio fueron ministros 
del Verbo o de quienes les sucedieron en tan divino mi¬ 
nisterio. El autor de la II CAementis está, sin duda, muy 
alejado ya de aquellos días en que Pedro, Juan o Pablo 
conversaron con los fieles, congregados en ecclesia, so¬ 
bre lo que con sus ojos habían visto y con~ sus oídos oído 
y con sus manos tocado del Verbo de la vida; pero su 
voz no es distinta de lg de ellos. Su estilo es el mismo: 
estilo d’recto de referencia constante a unos hermanos 
y hermanas que se tienen delante y a quienes se quiere 
salvar; lengua sencilla y clara, sin miedo a las incorrec¬ 
ciones, como de conversación corriente, ausencia de todo 
amaneramiento, de toda retórica y literatura. ¡ Dichosa 
edad y siglos dichosos aquellos en que nada se sabía aún, 
en el anuncio y pregón de la palabra divina, de aquel 
deleitar y menos del hechizar y encantar que los anti¬ 
guos réthores ponían por fin, a veces único, siempre im¬ 
prescindible, de todo discurso, y que luego, andando los 
tiempos y creciendo la malicia de los hombres, aplicado 
y llevado a la exageración y exceso en la predicación cris¬ 
tiana, terminó por matarla, convirtiéndola en remedo y 
trasunto de la oratoria profana! ¡Gran desgracia y gran 
pecado! 


Síntesis y comento. 

Pero, por muy vivamente que pueda interesarnos este 
primer predicador cristiano, sobre su persona estamos 
absolutamente a oscuras, y sólo por su obra nos es dado 
barruntar algo de su alma. Procede, sin duda, del paga¬ 
nismo, y se dirige a una comunidad formada también de 
creyentes que adoraron un día las piedras y maderos, el 
oro, la plata y el bronce, obras de los hombres. De ahí 
—tras una clara confesión de la divinidad de Jesucris¬ 
to, sobre quién hay que sentir como sobre Dios, como so- 
¡ bre juez que es de vivos y muertos—)la unción con que 
‘exhorta a sus oyentes a agradecer el beneficio del lla¬ 
mamiento cristiano con todo su cúmulo de gracias y vida 
;¿üeva. Tal vez piensa el predicador en el orgullo religio- 
‘ áb de los judíos, cuando exige (Set) a los cristianos que 
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no tengan bajos pensamientos sobre su salvación, cosa 
que constituye para el homileta un pecado. Mas cuando 
no cabe duda que piensa, y no benévolamente, en el pue¬ 
blo de Israel, es al comentar el texto de Isaías: Alégrate 
estéril, la que no pares; rompe en gritos de júbilo, la qué 
no tienes dolores de parto; porque más son los hijos de 
la solitaria que. los de la que tiene marido (Is. 54, 1). 

“Lo que dice: Más hijos tiene la mujer solitaria que 
no la que tiene marido, ,a nosotros nos quiso significar; 
porque nuestro pueblo—la Iglesia—parecía abandonado 
de Dios; pero ahora, creyendo, hemos venido a ser más 
numerosos que los que parecía que tenían a Dios’’ (II, 3). 

Jlan i>asado, pues, los tiempos del judeo-cristianis* 
mo, y el nyevo Israel de Dios se siente superior y ajeno 
al reprobarlo Israel de la carne que sólo en apariencia 
posee a Dios. Este retroceder del judeo-cristianismo nos 
lo atestigua también San Justino, y lo notable es que lo 
comprueba con el mismo texto de Isaías que comenta 
nuestro predicador. ¿Oyó San Justino esta homilía ro¬ 
mana? ¿Se trata sólo de un tema hecho ya tradicional 
en la exégesis y apologética cristiana? Esto basta para 


explicar la analogía. He aquí el comento del Apologista: 

"Vemos—dice—que somos más y más sinceros los 
cristianos que hemos creído de entre los gentiles que no 
los de entre los judíos... Y vamos a citar cómo ya de 
antemano fué profetizado que seríamos más los que cre¬ 
yéramos de entre los gentiles que no de entre los judí©¿ 
y saman taños. Fué, pues, dicho de esta manera: Alégre¬ 
te, estéril, la que no pares; rompe en gritos de júbilo,& 
que no sufres dolores de parto; porque más son los M 
ios de la abandonada que no los de la que tiene maridé 
(Is. 54, J). Y, en efecto, abandonadas y carentes de v#í 
dadero Dios estaban todas las naciones, rindiendo cuíte 
a obras de sus manos; los judíos, en cambio, y los so¬ 
mántanos, que tenían la palabra de Dios, transmití;? 
constantemente por los profetas, y que estuvieron sie¿ 
pre esperando al Mesías o Cristo, cuando vino, le d 
conocieron, excepto unos pocos (Apal., I, 53). 

Tras el comentario de Isaías, hecho, por cierto, en 
sentido del más puro alegorismo, el predicador, sin 
den riguroso, dejándose más bien llevar del giro vage 
una conversación familiar, va exhortando a sus oyen 
a la práctica de la virtud y de la vida cristiana, a cij 
fesar a Aquel por quien hemos sido salvados, y coi 
sarlo no sólo con los labios, sino con el fiel cumplimi 
lo de sus mandamientos. Suena la grave palabra “neg 
y se recuerda la palabra dej Señor: Al que me confes. 
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delante de los hombres , yo le confesaré delante de mi Pa¬ 
dre (Mt. 10, 32). ¿Había pasado la comunidad por la dura 
prueba de la persecución, en la que hubiera flaqueado la 
fe de algún creyente? En la fecha que suponemos com¬ 
puesta la homilía, nada más probable (III, 1-5). No bas¬ 
ta llamarle Señor (xúpío;), palabra que cifraba la fe del 
cristiano. El homileta pide, sobre la fe, la práctica de 
la justicia: el mutuo amor, no murmurar, ni envidiar; 
ser continentes, compasivos y buenos... No temamos a 
los hombres más que a Dios (IV, 1-5). El cristiano ha 
de renunciar a la peregrinación de este mundo y no te¬ 
mer salir de él. Es un cordero entre lobos; mas no tema 
el cordero al lobo, pues el daño que pueda hacerle no 
ha de pasar de qui-tarle la vida temporal. Sólo hay que 
temer a quien tiene poder sobre lo temporal y lo eterno. 
Lo mundano es mezquino y pasajero; el cristiano no 
debe ni codiciarlo, “pues en el mero hecho—'dice el se¬ 
vero predicador — de codiciar poseer nada terreno, nos 
desviamos del camino justo” (V, 1-7). No es posible ser¬ 
vir a dos señores, comp no es posible militar bajo dos 
banderas enemigas. Este mundo y el otro son dos enemi¬ 
gos, y el uno pregona lo que el otro renuncia. No hay 
otro remedio que optar por uno u otro. Sólo en el cum¬ 
plimiento de la voluntad de Cristo hallaremos descanso; 
en otro caso, nada nos podrá librar del castigo eterno. 
Si no guardamos puro nuestro bautismo, es ilusorio es¬ 
perar entrar en el palacio de Dios (VI, 1-9). La vida del 
cristiano es un combate, y el predicador, como ya lo hi¬ 
ciera San Pablo, como, por lo demás, era lugar común 
en la exhortación moral del tiempo, cristiana o estoica, 
apela a la imagen del atleta, y evoca aquí, particular¬ 
mente, los famosos juegos ístmicos, para los que se em¬ 
barcan atletas y espectadores de todo el mundo griego 
y romano. Y hay que luchar, como dijo San Pablo, con¬ 
forme a ley, si se aspira a la corona de vencedor. La ley 
del cristiano es su bautismo, cuyo “sello ha de guardar 
incontaminado (VII, 1-6). 

No todos lo han guardado. Esta comunidad, venida 
del paganismo y que vive en ambiente pagano; que ha 
sufrido tal vez la sacudida de la persecución, que oye 
quizá a maestros que predican blandura con las exigen¬ 
cias de la carne, necesita penitencia: “Mientras estamos 
sobre la tierra, hagamos penitencia.” El predicador sabe 
hablar el lenguaje vivo de las comparaciones tomadas 
ide la vida corriente: “Somos en las manos de Dios como 
.un pedazo de barro en las del alfarero. Mientras éste tie¬ 
ne en su mano la figura que modela, cualquier defecto 
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y accidente de la obra tiene pronto remedio; una vez 
puesta al horno, nada puede sobre ella. Así, nosotros ha¬ 
gamos penitencia mientras estamos en este mundo; sa¬ 
lidos de él, no hay lugar a confesión ni arrepentimien¬ 
to. ,¡ Grave doctrina! Los pecados de la carne no sólo son 
frecuentes, sino que tratan de justificarse doctrinalmen¬ 
te. Por entonces quizá la siembra gnóstica empezaba ya 
a dar su cosecha de corrupción. Hay que dar—había di¬ 
cho Valentín—la carne a la carne y el espíritu al espí¬ 
ritu. Nuestro predicador sienta la doctrina cristiana 
pura: “Guardad pura vuestra carne, y sin mancha el 
sello, a fin de recibir la vida eterna” (VIII, 6). Sin em¬ 
bargo, no desconoce las aberraciones doctrinales que pu¬ 
lulan ya pbr la comunidad: 

“Y nadie de entre'vosotros diga que esta carne no es 
juzgada ni resucita. Considerad: ¿En qué fuisteis salva¬ 
dos, en qué recobrasteis la vista, sino estando en esta 
carne? Luego preciso es que guardemos la carne como 
un templo de Dios. Porque a la manera que en la carne 
fuisteis llamados, en la carne también volveréis.. Cristo, 
el Señor, que nos ha salvado, siendo primero espíritu, se 
hizo carne y así nos llamó; pues así nosotros también en 
esta carne recibiremos el galardón” (IX, 1-5). 

Prosigue la preocupación por los falsos maestros “que 
introducen temores humanos—sin duda que apartan del 
martirio—, prefiriendo el goce de este mundo a la pro¬ 
mesa futura. Y es que desconocen cuán gran castigo está 
aparejado al goce presente y cuánto placer nos reserva 
la promesa venidera. Y si sólo ellos hicieran estas co¬ 
sas, fuera tolerable; pero es el caso que son tenaces en 
sembrar sus falsas doctrinas entre almas inocentes, sin 
caer en la cuenta que han de tener doble juicio: el suyo 
y el de quienes los escuchan” (X, 3-4). 

Nosotros sirvamos a Dios “con corazón puro”; no du¬ 
demos de sus promesas; suframos con esperanza y re¬ 
cibiremos la recompensa. Sólo por la puerta de la jus¬ 
ticia se enira en el reino de Dios, donde se nos prome¬ 
ten bienes que ni oído oyó, ni ojo vió, ni corazón de 
hombre alcanzó (XI, 1-7). La expectación escatológica, 
si no se ha desvanecido todavía, se ha notablemente ate¬ 
nuado y se hace sólo de ella punto de partida para nue¬ 
va exhortación moral: 

“Esperemos, pues, el reino de Dios a cada hora, en 
caridad y justicia, pues no sabemos el día de la manifes¬ 
tación de Dios. Y, en efecto, preguntado por alguien el 
Señor en cierta ocasión sobre cuándo vendría su reino, 
respondió: Cuando dos sean uno y lo de fuera como lo 
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ríe dentro y lo masculino con lo femenino , ni masculino 
ni femenino...” (XII, 1-2). 

He aquí una de las más curiosas citas de esta homi¬ 
lía-—una, sin duda, de las que escandalizaron a Focio—, 
en que tan extraños dichos se ponen en boca del Señor. 
Se las supone tomadas del llamado Evangelio de los 
Egipcios, del que nos da algunas referencias Clemente 
Alejandrino, pero del que, en definitiva, apenas se sabe 
nada 12 . Mas lo que importa notar aquí es la interpreta¬ 
ción moral que se da a los textos y que permite suponer 
que se va imponiendo un concepto del reino de Dios li¬ 
bre de toda perspectiva terrena y una idea de parusía 
que no es ya tanto advenimiento cuanto presencia espi¬ 
ritual 13 : dos son unr/ cuando nos decimos la verdad mu¬ 
tuamente y en dos cuerpos viene a haber sin ficción una 
sola alma. Y lo de fuera es como lo de dentro, cuando 
el alma — lo de dentro — se manifiesta por sus buenas 
obras, a la manera que el cuerpo—lo de fuera—se ma- 
nifiesta por su misma naturaleza. 

La distinción de sexos desaparece cuando un herma¬ 
no, es decir, un cristiano, en presencia de una hermana, 
no piensa nada femenino; ni una hermana, en presen¬ 
cia de un hermano, nada masculino: 

Cuando esto hiciereis —dice el Señor—, vendrá el rei¬ 
no de mi Padre (XII, 6). 

Realmente, no todo en esta comunidad de mediados 
del siglo II debía de ser florecimiento de virtudes. La 
reiteración, que raya en la machaconería, de la exhor¬ 
tación a la penitencia, llega poco menos que a apesa¬ 
dumbrarnos. Percibimos el tono de apremio cuando el 
homileta grita a sus oyentes: 

- “¡Ea, pues,'hermanos! Hagamos ya, por fin, peniten¬ 

cia y despertemos para el bien, pues estamos llenos de 
mucha insensatez y maldad. Borremos de nosotros los 
pecados pasados y hagamos de corazón penitencia a fin 
t de salvarnos. Y no busquemos el agrado de los hombres 
■,fni queramos buscar sólo nuestro propio gusto, sino tra- 
j'temos de ayudar también a los de fuera por nuestra jus¬ 
ticia, a fin de que no se blasfeme el nombre del Señor 

E culpa nuestra.” 

Clement. Al., Stron., III, 9, 63 ; 13, 92-93. 

Cf. Christus, p. 92S» (ed. españolad : “Antes se dijera lo que el cris¬ 
mo no es que lo que es y, sin embargo, una sola palabra sigue re¬ 
ndólo todo. Es la palabra de San Pablo: El Señor está cerca 
4, 5), que cada día se toma más en el sentido de t una presencia 
tual y misteriosa y menos en el sentido de un advenimiento exte- 
próximo.” 
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La cosa transcendía al mundo pagano, que admiraba 
como bellos y sublimes los preceptos de la moral cris¬ 
tiana, pero que hacían objeto de sus mofas a los cris¬ 
tianos que tan lejos estaban de'llevarlos a la práctica: 

“Cuando los paganos nos oyen decir que dice Dios: 
No tiene gracia que améis a los que os aman, sino que 
la gracia está en que améis a vuestros enemigos y a los 
que os aborrecen, se maravillan de la sublimidad de la 
bondad de nuestra ley; mas cuando nos ven que no sólo 
no amamos a los que nos aborrecen, mas ni siquiera a 
los (jue nos aman, se mofan de nosotros, y es blasfema¬ 
do el nombre del Señor” (XIII, 4). 

Textos como éste destiñen un tanto la irisada imagen 
que nos formamos de los días o siglos del amanecer de 
la Iglesia y contrapesan aquel otro de Tertuliano, escri¬ 
to también en el siglo II: 

“Mas justamente esta práctica del amor es lo qué 
para algunos nos marca a fuego más que ninguna otra 
cosa. “Ved—dicen—cómo se aman unos a otros.” Y es 
que ellos no saben sino odiarse. “Y cómo están dispues¬ 
tos a morir unos por otros.” Y es que ellos están antes 
aparejados para quitarse la vida los unos a los otros. 
Los enfurece también que nos llamemos hermanos, y es, 
a lo que opino, que entre ellos todo nombre de parentes¬ 
co está simulado por fingimiento. Mas la verdad es que 
somos hasta hermanos vuestros por derecho de la sola 
madre naturaleza, aunque vosotros seáis poco hombres 
por ser malos hermanos. Mas cuánto más dignamente se 
llaman y tienen por hermanos los que han conocido d 
Dios por padre único, los que han bebido un mismo Es* 
píritu de santidad, los que con estupor han salido del 
mismo temor de la ignorancia a la misma luz de la ver¬ 
dad” ,: 

Ambos textos, sin embargo, se armonizan con sólo 
atender que uno procede de un apologista, a quien intef 
resa hacer resaltar lo que hay de extraordinario y auu -j 
de irritante para el mundo pagano en el hecho innegaf'J 
ble de la caridad y fraternidad cristianas; y el otro, d^' 
un predicador que habla a la comunidad, a puertas cef’ 
rradas, y la fustiga por la más ligera infracción del pref 
cepto evangélico de la caridad. El hecho, sin embargo,-^ 
recortado lo mismo del elogio que de la diatriba, qúedá; 
incólume y atestiguado por el predicador y el apologistas 

Por un momento, este predicador de la II Clementis^ 

-- ' II 


14 Traer., A-pot, 39, 9 12. 
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de tan bajo vuelo especulativo como tantos otros predi¬ 
cadores que todos conocemos, intenta levantarse, sin 
abandonar del todo su machacón tono exhortativo, a las 
regiones de la especulación y las ideas, por la que, a de- 
ir verdad, no se mueve con paso demasiado firme y se¬ 
guro La Roma de mediados del siglo II conoce, en efec¬ 
to un primer alborear de la especulación, en dirección 
ortodoxa unas veces, heterodoxa las más. La Iglesia—su 
origen, su naturaleza, su relación con Cristo—era de los 
temas'más tentadores. He aquí el interesante capítulo: 

“Así, pues, hermanos, cumpliendo la voluntad de 
nuestro Padre, perteneceremos a la Iglesia primera, la 
oue es espiritual, la/ que fué creada antes que el sol y 
la luna. Mas si no hiciéremos la voluntad del Señor, se 
nos aplicará la Escritura que dice: Mi casa se ha con¬ 
vertido en una cueva de ladrones. Así, pues, escojamos 
pertenecer a la Iglesia de la vida, para salvarnos. Aho¬ 
ra bien, no creo que ignoréis que la Iglesia viva es el 
cuerpo de Cristo. (Dice, en efecto, la Escritura: Hizo Dios 
al hombre varón y hembra. El varón es Cristo; la hem¬ 
bra, la Iglesia.) Y que los libros de los profetas y los apos¬ 
tóles nos enseñan que la Iglesia no es de ahora, sino del 
principio. Ella es, en efecto, espiritual, como nuestro Je¬ 
sús, y apareció en los últimos días para salvarnos. 

Existe, pues, una doble Iglesia: esta que vemos mo¬ 
verse ahora sobre la tierra, aparecida en los últimos 
tiempos, con la alta y divina misión de salvar a los hom- 
'bres; Iglesia cuyos miembros, ¡ay!, no siempre respon¬ 
den a tan sublimes destinos, y otra primera, espiritual, 
poco menos que eterna, anterior a la creación del sol 
'y de la luna. La misma idea tiene de la Iglesia otro la¬ 
moso predicador de penitencia contemporáneo del homi- 
Míeta de la II Clementis. Hermas pregunta a un celeste 
i interlocutor por qué la Iglesia se le apareció bajo forma 
¿'de anciana, y se le responde: “Porque ella fué creada 
¿antes de todas las cosas y por causa de ella fué creado el 
|enundo” (Vis. II, 4, 1). La idea, proceda o no de la es¬ 
peculación de los apocalípticos judíos, que consideraban 
¡rtambién al pueblo de Israel como causa final defia crea- 

Í ión del mundo y le veían preexistente en la mente di- 
ina, no deja de ser bella e incitante, y puede enlazarse 
on otras profundas meditaciones paulinas que tratan 
e penetrar el secreto de Dios en la reconditez de su pen- 
amiento y designios eternos. Tal el sublime exordio de 
a encíclica Ad Ephesios: Bendito sea el Dios y Padre 
le Nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda 
rendición espiritual en los cielos en Cristo, conforme nos 
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Cíigió en Él antes de la constitución del mundo a fin 

Ic.ñlT? T'r f •'!" mancll,a “ “ 

medio í/i P re ^ s / lnan ^nos para la filiación suya.por 
mecho de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad 
para alabanza de la gloria de su gracia, con la r ue ños 
agracio en su Amado... (Eph. 1, 3-6). 

cueíín 'rW'rf*< tan Í! rén la idea de < l ue la Iglesia es el 
avfn w >i d L C , ° : mas ya en el simbolismo de la crea- 
Slesia v COm ° varó “ y.hembra, aplicado a la 

f , • a ‘ ris t°, parecen preludiarse las parejas o syzi- 

e V sistemf t S ’ 'T tan í m P° r . tante »apel desempeñan en 
p siste ma gnóstico valentimano. Todavía, como en el 
I astor de Herma®, no se ve peligro alguno en estas suti 

fcS’SWrí P "° ' a í«* m ^ enrepí 

interesa ^ i f ° nd 2> sm embargo, lo que al homileta le 
bien H«rn en ? eiia ? za moral, y ésta se cifra en algo 
i !> r J f y terimnan te: guardar pura la carne. Y a pre¬ 
parar esta consecuencia tiende toda la teoría de la Igle- 

Cristo^ intUaI ’ ' IUe Se complica al Ponerla en relación con 

f . , Ahora 1,ien ’ I a Iglesia, espiritual como era, se mani¬ 
quí en la cuardnr^ de , írÍSt0 > dandonos a entender Z 
1., • . guardare en la carne y no la corrompiere la re- 

íbira en el Esjúritu Santo. Porque esta carne es’la co- 
?onií e t Ahop a bien, nadie que corrompiere la 

esto és e io d nue P ^ 6 Luego, en conclusión, 

esto es lo que dice, hermanos: Guardad vuestra carne 
para que participéis del Espíritu” (XII, 3). 

más 3 embrocarías % f ara; laS . prerakas no pueden ser 
d ' ? a COSa Slgue embrollándose cuan- 
do ahora se nos dice que la Iglesia es la carne y que 
Cristo es el Espíritu: luego eí que deshonre su carne 
deshonra a la Iglesia, y no tendrá parte en el EsDÍritu’ 
es + Cr + lsto (XII, 4). Todo es flúido, vago e inconsis- 
lente, tanto como las especulaciones que más tarde en- 

Sano^de 11 ^ P, f° r * Herm -> escrito tamhí^ 

Sma nfonhínJ ' efa tierra del derecho no es 
mina propicio a la especulación. 

la contienda °íí^’ Pr6dÍCad0r - V*] 3 SÓ1 ° de rec °mendar 
fn/n ’ „ ^ x P aTEt “ , Virtud también cara al Pas- 

° . de Hermas; consejo no pequeño—dice--éste de la 

antes n salvar/s q n ^ SÍg , UÍere n ° se arrepentirá de ello, 
antes sah a ra su propia alma y la de quien se lo acon¬ 
cha su St , e £ 6 premi " 'Pie el anónimo predicador bus¬ 
ca a su labor y ministerio: salvar, con su nroDia alma 

Concibe etnTmi 8 Ie ° ye , n n E1 <"¿ajo PorKhnaS 
como una paga al Dios que nos ha creado (con 
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gusto le corregiríamos: “que nos ha redimido”). Y no 
líay duda que este celo por las almas es uno de los ras¬ 
gos más atrayentes de este remoto predicador: 

“Hagamos, por ende, penitencia de todo corazón, a 
fin de que ninguno de nosotros perezca. Pues si tenemos 
mandamiento, y lo cumplimos, de apartar de la idola¬ 
tría a los paganos y de instruirlos en la fe, ¡con cuánta 
mayor razón no debe perecer un alma que ya conoce a 
Dios! Ayudémonos, pues, los unos a los otros a levantar 
los débiles al bien, a fin de salvarnos todos, y tratemos 
de convertirnos y corregirnos mutuamente” (XVII, 2). 

Otra vez la exhortación a la penitencia y conversión, 
poniendo delante la perspectiva del próximo juicio. Urge 
practicar las virtudes': La limosna, que es penitencia del 
pecado. El ayuno es mejor que la oración, y la limosna 
mejor que la oración y el ayuno. La caridad cubre la 
muchedumbre de los pecados, y la oración que procede 
de buena conciencia libra de la muerte... (XVI, 1-4). Mi¬ 
rando a su auditorio, atento y devoto, el predicador amo¬ 
nesta que no se limite la fe y atención ai momento en 
gue los ancianos dirigen su homilía, sino que perdure el 
fruto de la palabra de Dios, tratando de adelantar en el 
cumplimiento de sus mandamientos (XVII, 3). 

. La idea del juicio y penas futuras no abandona un 
punto al piadoso exhortante (XVII, 4-7), quien humilde¬ 
mente confiesa de sí mismo que es pecador—todo peca¬ 
dor :7iav0a¡xapTa>Xó;—y que está expuesto a las insidias del 
"diablo. Y, sin embargo, se esfuerza en seguir la justicia, 
a, por lo menos, aproximarse a ella, por miedo que tie- 
•ne ai juicio venidero (XVIII, 1-2). Confesión, por cierto, 

: ,que al acercarlo a nosotros, nos le hace, más amable. 

Éste predicador no es, ciertamente, un místico. Sus ex- 
? portaciones no se salen nunca del terreno moral, y aun 
dentro de éste, de los mandamientos de más grueso ca¬ 
libre. Estamos, sin duda, lejos, no sabemos bien por qué, 
(de aquel ímpetu, de aquella incandescencia de la pala- 
I bra paulina, que decía a los cristianos de la primera 
^íiora: “Emulad los carismas mejores, seguid el camino 
i-más excelente: El camino de la caridad” (I Cor. 12, 31). 
L,Como ya quedó notado, esta homilía fué escrita y leída 
tálate la comunidad después de la palabra divina (XIX,^1). 
fcEl predicador dirige sus últimas recomendaciones: “No 
■Óos importe sufrir por un poco de tiempo, pues nos es- 
Cf^era una eternidad sin dolor” (XIX, 2-4). “Ni nos turbe 
■tampoco contemplar cómo los impíos se enriquecen, 
■mientras los siervos de Dios viven en la estrechez. La re- 
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ligión no es un negocio. El cristiano debe mirar pura¬ 
mente a lo eterno” (XX, 1-4). 

La deprecación final merece ser transcrita integra: 

“Al solo Dios invisible, padre de la verdad, que nos 
ha enviado al Salvador y autor de la incorrupción, por 
quien también nos manifestó la verdad y la vida supra- 
celeste, a Él sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.” 


PR0CEDF.NCU. 

Tal es la primera muestra de un género de predica¬ 
ción destinado a tanta gloria en los siglos de oro de la 
literatura patrística. Su autor lo desconocemos en abso¬ 
luto; el lugar, en cambio, de donde procede, parece pue¬ 
de señalarse con suficiente probabilidad. El hecho de 
que la homilía pudiera confundirse con una carta de 
San Clemente y se pusiera al lado de la auténtica a los 
corintios, permite pensar que el escrito procede de Roma; 
v que, enviado a Corinto por la comunidad romana, de¬ 
bió de leerse, junto con la carta de San Clemente,, hasta 
confundírsele con una segunda suya. Las relaciones en 
efecto, entre una y otra Iglesia fueron muy íntimas Bas¬ 
ta recordar el testimonio, ya alegado, del obispo de Co¬ 
rinto, Dionisio. Nada tiene, pues, de extraño que una 
homilía escrita que produjo excelente impresión en Roma 
fuera remitida, en el frecuente comercio epistolar de Ig c- 
sia a Iglesia- -commercium unitatis —, para común edi¬ 
ficación espiritual. La confusión, en todo caso, se expli¬ 
ca peor suponiendo a Corinto luga'r originario de la ho¬ 
milía 16 . Por otra parte, el argumento que se saca de la 
alusión a los juegos ístmicos (VII, 1: “muchos navegan 
a los combates corruptibles”), carece de valor. I n pre¬ 
dicador puede muy bien decir, desde Roma como desde 
Alejandría, que de todos los puntos del Imperio nave¬ 
gan atletas y espectadores, sin necesidad de concretar el 
lugar, pues todos saben a qué combates o juegos s.e alu e. 

El examen interno no sólo no contradice, sino qu 
corrobora, y poco menos que impone, la atribución ro¬ 
mana. Ese cristianismo práctico, sin el más leve aleteo 
místico, sin apenas jamás levantar el vuelo a la mas hu¬ 
milde especulación — y cuando se levanta es para per¬ 
derse en ella—, dice muy bien con el genio romano, r - 
fie jado ya en la carta primera de San Clemente. Adeini'>. 


15 A. Puech, o. c., p. 105. 
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r Si , ] ian notado importantes coincidencias de fondo y for- 
co n otro escrito de innegable romanidad, y al que se 
te asigna fecha aproximada a la de la homilía: el Pastor 
de Hermas. 

. Ambas obras son un mensaje y exhortación a la pe¬ 
nitencia. Una y otra suponen una comunidad necesitada 
de reforma moral. Algo tan característico del estado de 
alma de los cristianos a quienes amonesta el Pastor como 
la duda que divide el alma en dos, se da tam¬ 
bién entre aquellos a quienes habla el homileta de la 
0 Clementis. 

“Y no llevemos a mal ni nos irritemos nosotros, los 
ignorantes, cuando alguien nos amoneste y convierta de 
la iniquidad a la justicia; porque cometemos algunas 
malas acciones, sin percatarnos de ello, a causa de la 
iluda (Si^u/ía) que está aposentada en nuestros pechos, y 
«fiamos entenebrecidos en nuestra mente por los vanos 
deseos. Practiquemos, pues, la justicia, a fin de salvar¬ 
nos. Bienaventurados los que obedecieren a estos man¬ 
datos...” (XIX, 2-3). 

En este pasaje, como en tantos otros, nos parece es- 
ferr oyendo al Pastor y aun al propio Hermas, hecho de 
móldente predicador. La teología, si cabe hablar de teolo¬ 
gía en estos escritos de hombres tan atenidos a la reali¬ 
zó primera y práctica, es la misma en la homilía que 
‘ ,:el Pastor. La Iglesia se concibe como preexistente y 
ísto como un espíritu: “El que mancillare su carne, 
^participará del Espíritu, que es Cristo” (XIX, 4). Her- 
fe, que no pronuncia jamás el hombre de Cristo, dirá 
Has crudamente: “El Hijo (de Dios) es el Espíritu San- 
15 (Sim. V, 5, 2). Común les es también el concepto y 
bsición en los dos siglos o aíüve? (VI, 3, y Herm., Sim. 
(ít). De ahí la conclusión que tenemos por firme de Batif- 
pli “Entre el Pastor de Hermas y nuestra homilía, com- 
úébase tal conformidad de pensamiento en lo que con¬ 
fine a la vida cristiana y a la penitencia que nos sen- 
pos inclinados a ver en la II Clementis una obra, si no 
g mismo autor, sí al menos del mismo medio y del 
«smo tiempo que el Pastor” ie . 

£ Harnack pretendió identificar la II Clementis con la 
p ta que Dionisio de Corinto dice haber recibido del 


Batiffol, La Utterature grecque (París 1901), p. 64, Citado por 
PAMA.SSA, o. e., p. 66. Así opina también G. Bardy, LAtterature grec- 
m.chrétienne (París 1927), p. 31, Casamassa, en cambio, sin otro fnn- 
gtíento que el xoctoctc Xéouatv de VII, 1, da por lugar de origen de la 
a Corinto. H, v, Schu^er (o. c.) se inclina por la romanidad. 
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papa Soter (h. 166-174) y que se leía públicamente ei 
las reuniones de la Iglesia: 

“Así, pues, en el día de hoy hemos celebrado el di; 
santo del Señor, en que leimos vuestra carta, la que se 
guiremos siempre leyendo para nuestra corrección, as 
como la que nos fué anteriormente escrita por Ciernen 
te” 16 \ 

Esta identificación tropieza con la grave dificulta 
del carácter reconocidamente homilético de. la II Clt 
mentís (cosa que Ilarnack no niega) y la terminante ase 
ver ación de Dionisio de haber recibido del papa Soter un 
carta 17 . 


Fecha. 

La fecha de composición que puede, con visos de mi 
xima probabilidad, asignarse a la homilía, es la mita 
del II siglo. El punto de referencia nos lo dan las doe 
trinas gnósticas, cuya huella es perfectamente percept 
ble en la homilía. La aparición de los sistemas gnóstioc 
fué colocada por los antiguos escritores bajo el imperi 
de x\driano (117-168). Valentín, el más famoso de 1c 
maestros de la gnosis herética, según testimonio ciar 
de San Ireneo, vino a Roma bajo Iliginio, floreció baj 
Pío y permaneció allí hasta Aniceto 18 . Pero, natura 
mente, el gnosticismo no fué inmediatamente conden; 
do como herejía. De creer a Tertuliano, Valentín vivi 
primero entre los fielés de Roma, hasta que su mals; 
na curiosidad y propaganda herética determinaron s 
expulsión, provisional primero y después definitiva, <3 
la comunidad cristiana. Hermas, hermano del papa Pí 
(141-155), que escribe su Pastor por aquellas fechas, tii 
ne todavía a los maestros de la nueva especulación ■ 
por lo menos, a los fieles que los escuchan, antes pe 
necios que por malvados. Nuestro anónimo predicado 
si por una parte no muestra escrúpulo (como no lo tuv 
el propio Hermas) en seguirlos en determinadas Jfleí 
sobre la Iglesia que podían tenerse como desenvolvimiei 
to recto del pensamiento de San Pablo, combate abie: 
tamente otras de puro saber gnóstico y abiertamente e 


»* Bus., HE, IV, 23, 11. 

17 Cf Dio Chrcmoligie de-r alt christUchen Litera-tur Ms ¡E-useluis, 
(Leipzig, 1897), pp. 438-450. 

18 Iren., Adi\ ha-er., III, 4, 2 : Otal.eVTivo? [zev yap 9)X0ev el? Pco(4 
frrí yívou, álacre Se ini llíou xxl jcapé(i*ivsv eco? ’Avixt¡tch). 

Cí, Dí'cüksnk, ú. c., p. 101 (ed. italiana). 
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pugna con la moral cristiana. Tal la doctrina de la irres¬ 
ponsabilidad de todo acto que se cometa en la carne que 
no puede, según los valentinianos, atacar al espíritu Un 
valentimano, como gnóstico pneumático, como predesti¬ 
nado que está forzosamente a la bienaventuranza eter¬ 
na, no tiene ya sino vivir. Sus actos, sean cuales fueren 
no tocan la naturaleza espiritual de su ser. El espíritu 
es independiente de la carne y no es responsable de los 
actos de esta. Se comprenden las consecuencias morales 
del sistema ». Lógicamente, negaban también la resurrec- 
..ción de la carne El autor de la homilía conoce esas doc¬ 
trinas: Nadie diga que esta carne no es juzgada (por 
irresponsable) ni resucita...” (IX, 1), y se esfuerza deno¬ 
dadamente en combatirla. Cabe notar también como in¬ 
dicios cronológicos la preocupación escatológica, tan viva 
aquí como en el Pastor; la alegación del Evangelio como 
una ypot'pf) . lo que supone un avance en la constitución 
de un canon del Nuevo Testamento, mientras la citación 
de apócrifos es prueba de que no estaba suficientemente 
fijo; estado de fluctuación que dice bien con la mitad 
del siglo II. 


Como quiera que sea, ni por su extensión ni por su 
ímpoitancia histórica y dogmática puede esta homilía 
romana parangonarse con la carta auténtica de San Cle¬ 
mente. Una y otra, sin embargo, debieron de ser atenta- 
, 1I ? en l e escuchadas, con fe y caridad, como quería el pro- 
<pio homileta, por los cristianos de Roma y Corinto. Una y 
< otra nos traen un eco de aquella palabra viva y perma- 
’nente de la predicación primera, la de aquellos que des¬ 
de el principio fueron testigos y ministros del Verbo; 
una y otra, en fin, son fruto de un cristianismo profun¬ 
do, muy romano, que no transige absolutamente con el 
mal, poco amigo de la especulación, hondamente arrai- 
aao en la fe de Jesucristo, de quien “hemos de sentir 
orno de Dios que es, como de juez de vivos y muertos”. 
1 no buscamos lo que jamás buscó el cristiano primi- 
o en la predicación, aun podemos edificarnos nosotros 
y m ez clandonos con estos hermanos y hermanas nues- 
' ■ de hacia el año 140, que escucharon un día la voz 
ngida y fervorosa de este predicador romano, corintio, 
ejandrino... En definitiva, predicador, como Pablo, de 
esucrísto, y no de sí mismo. Como que ignoramos hasta 
u nombre. 




Dbchksne, o. c., i, p. 05 (ed. Italiana). 






CARTA SEGUNDA DE SAN 
CLEMENTE A LOS CORINTIOS 


Alto sentimiento de Jesucristo 

Y DE LA REDENCIÓN. 

I. Hermanos, así debemos sentir sobre Jesucristo 
como de Dios que es, como de juez de vivos y muertos; 
y tampoco debemos tener bajos pensamientos acerca de 
nuestra salvación. 2. Porque si bajamente sentimos de 
Él, bajamente también esperamos recibir. Y los que oyen 
como si se tratara de cosas pequeñas, pecan, y nosotros 
pecamos por ignorar de dónde fuimos llamados y por 
quién y a qué lugar, y a qué sufrimientos se sometió Je¬ 
sucristo por nosotros. 

3. Ahora bien, ¿qué le daremos nosotros a Él en 
pago? ¿O qué fruto le ofreceremos, digno de lo que Él 
nos dió? ¡Qué grandes beneficios le debemos! 4. Él nos 
hizo gracia de la luz; nos dió, como un padre, nombre 
de hijos; nos salvó cuando estábamos en trance de pe¬ 
recer. 5. Así, pues, ¿qué alabanza le tributaremos o qué 
pago le daremos, a cambio de lo que recibimos? 6. Está- 


KAHMENTOS IIPOS KOPIN0IOYS B. 


I. ’AScXcpoí, 00x0)5 Sel r¡¡jia<; (ppoveív nepl ’Iyjooü Xpiaxou, ¿x; 7TEpl 
0eoü, ¿x; 7TEpl «xpixoü £<Í>vtíov xal VEXplov'» xal oú Sel 7¡|i.a5 ptxpá tppoveív 
ffe pl x?}5 inoTTjpta? rjp.cóv. 2. Év xq> yáp ppovEÍv l)p.a5 p,Lxpá 7tEpl aúxoü 
¡«xpa xal ¿X7tí^o¡jLEv Xa^EÍv" xal oí áxoiiovxEi; ¿5 7repl (itxpcóv ápapxá- 
voumv, xal Y¡(xeí<; ápapTávo|j.Ev oóx el8ót£5, ttóOev ÉxXf)07¡(j.Ev xal úrcó 
xal Et5 8v tótcov, xal Saa útíép-elvev ’Iy)ctoÜ5 XpiaxÓ5 tocOeív svexa 
_ 3. TÍva oúv á)(i.eÍ5 aúxai Scóaopev ávTi|jLtaOíav, viva xapnóv S^tov 
®u^y)(j.ív <xú-r6<5 g&coxEv ; Tróaa Si aóxlo ó<p£ÍXop.£v oaia ; 4. to 5x05 yáp 
_,piv ¿3(apíoaTO, ¿>5 7iax7)p uEo¿5 ?)¡¿á5 7tpocrr)y¿psuaev, á7coXXo(xévou5 
^ocooev. 5. 7rot¡ov oSv alvov aáxco SwaoptEV ¥¡ [JLLO0OV ávTipioOíap 
Xapogev ; 6. 7iy¡pol Svteí tí; Stavoía, 7rpoaxuvoüvxE5 XÍ0OU5 xal ¡;úXa 


10 


2 Act. 10, 42 ; 2 Tim. 4, 1 ; 1 Tetr. 4, 5. 
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hamos ciegos en nuestra inteligencia: adorábamos las 
piedras, los leños, el oro, la plata y el bronce, obras de 
los hombres, y nuestra vida entera no era otra cosa que 
muerte. Rmueltos, pues, de obscuridad y llena nuestra 
vista de semejantes tinieblas, por querer suyo volvimos 
a ver, depuesta la nube que nos rodeaba. 7. Lompa e- 
cióse, en efecto, de nosotros, y con entrañas de miseri¬ 
cordia nos salvó, después que vió en nosotros mucho ex¬ 
travío y perdición y que ninguna esperanza de salvación 
teníamos sino la que de Él nos viene. 8. Porque nos llanto 
cuando no éramos y del no ser quiso que fuéramos, 


El gozo de £a redención. 

II. Regocíjate, estéril, la que no pares; rompe en gri¬ 
tos de júbilo , la que no sufres dolores de parto; porque 
más son los hijos de la solitaria que los de la que tiene 
marido. 

Al decir: Regocíjate, estéril , la que no pares, a nos¬ 
otros nos significó; pues estéril era nuestra Iglesia an¬ 
tes de dársele hijos. 2. Y lo que dijo: Grita, la que no 
sufres dolores de parto, quiere decir que presen!» mos 
sencillamente, nuestras súplicas a Dios y no desfallezca¬ 
mos como las que están de parto. 3. Lo otro de: Porque 
más son los hijos de la solitaria que los de la que tiene 
marido, se dijo porque nuestro pueblo parecía estar pi 
vado de Dios; mas ahora, creyendo, nos hemos hecho más 
numerosos que los que parecían tener Dios. 4. Y otra 

xod ypuaov xaí xpyupov xócl epY a ávüpá>7t<úV xal ó bíoq rjgüv 

8 Xo<; áíXXo oúSÉv 9jv el u.4; OávXTOp. á;iaúpwrrtv o5v rEpt.xsiy.Evoi xxi toiocu- 
xrc, áxXóoi; yéaov-TE? év tt; ópáaet, xvsflXsi}KX¡i£V aTCO0s(isvoi exeivo o 
7 tspix£ÍÍiE0a vs-po? aúroG QzXr.nsi. 7. f,Xér,<Tsy yxp v¡yx? xxl arrXxy- 
5 vvta6«U Macoasv, 0sx<rx[j.svo!; sv -íjptTv roXXrjV rXxvr.v xod xTOúXeixy, xat 
[XY]§£p.íav éX-mSx exovTai; acoTr,pía<;, el xry rap’ au-roü. 8. txai ectev 
yáp raxt; oux ovTa c, xxí YjOÉXyasv ex \j.t¡ ovtoq elvxi 7]px^. , ■ , 

II. «Eú(ppávOY¡Ti, CTTElpa r, oü TÍxTO'jra, pr£ov xxi_po7)<ioy r, oux 
úSívouaa, oti roXXá tx tsxvx xr,z ípr,goo piaXXov r] xrfi ex°u<n;s jov 
10 ávSpa.» 6 etrsv Eó<ppáv07]Ti, aTEÍpa I) oú tíxtouox, irjaap Etoy dTstpa 
yáñ ív T) éxxXyaíx ■/¡¡xóiv rpó too 8o0r)vat aÚTij téxvx. 2. 6 8 e_ eít:ev 
B¿Y)C¿V, 7] oux ¿jáívouaa, toüto XéyEf tx? rpuasu/a? r,¡xojy arXco; xv«- 
oécÉiv Tipo; t6v 0 £Óv, pr, (ó? al ¿Sívoorm éyxax&uev. 3. 6 Se sír.er ' 
TtoXXá tx tsxvx tt;s Épx;uoo axXXov r, rr¡<; Éxoúar <; tSv ¿cvSpa- BTtei 
15 ÉSÓXE'. slvXt ¿TIO TOO 0EOÜ Ó Xaó? 7¡|X(dV, VUvl SÉ 7ttaT£UCTXVT£; TT, -tOVE? 
ÉyEvó[XE0x T &v Soxoúvtcúv É^EIV 0EÓV. 4. xaí ÉTÉpa SÉ ypatp-0 Xeyst, 


8 Is. 54, 1; Gal, 4, 27. 
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Escritura dice: No vine a llamar a los justos, sino a los 
pecadores. 5. Esto quiere decir que hay que salvar a los 
que perecen. 6. Porque lo grande y maravilloso no es 
sostener lo que está firme, sino lo que está para caer. 
7. Así también Cristo quiso salvar lo que estaba pere¬ 
ciendo, y salvó a muchos, viniendo y llamándonos a nos¬ 
otros cuando estábamos para perdernos. 


Fidelidad al que nos ha salvado : 

Confesarle por nuestras obras. 

III. Ahora bien, habiendo Él usado para con nos¬ 
otros de tamaña misericordia: en primer lugar, que nos¬ 
otros, sefes vivientes, no sacrifiquemos ni adoremos a 
dioses muertos, sino que conociéramos por Él al Padre 
de la verdad; ¿cuál ha de ser nuestro reconocimiento 
para con Él, sino que no neguemos a Aquel por quien 
conocimos a Dios? 2. Y es así que Él mismo dice: Al que 
me confesare a mí delante de los hombres, yo le confesaré 
a él delante de mi Padre. 3. Así, pues, ésta es nuestra 
paga, que confesemos a Aquel por quien fuimos salva¬ 
dos. 4. Ahora bien, ¿cómo le confesaremos? Haciendo lo 
que nos dice y no desobedeciendo sus mandamientos; y 
no honrándole sólo con los labios, sino con todo nues¬ 
tro corazón y con toda nuestra mente. 5. Dice, efectiva¬ 
mente, en Isaías: Este pueblo me honra con sus labios, 
pero su corazón está muy lejos de mí. 


xoúx íjAOov xaXeaoa Sixaíouá, áXXá á;xapx6)Xoúi;.>> 5. xoüxo XeyeL, oxi 
toÍ)? á 7 xoXXu|X£vou? awt^eiv. 6. éxeívo yáp ¿axiv |xéya xai Oaujxaaxóv, oú 
Ta éaxüxa cttt) ptt^eiv, áXXá xa mTtxovxa. 7. oií-rco? xai 6 Xpiaxúc; Y¡0á- 
Xyjoev «acoaai xa á 7 roXXú(X£va,» xai éauaev 7toXXoú<;, éX0¿>v xai xaXsaa? 
■/¡[xa? -qSrj arco AXu|xevoui;. __ 5 

III. Tocroüxov o5v éleoc, 7TOiá)cravxoi; aúxoü el? Y]|xa?, 7tpwxov p.év, 
oxi yjfxeit; ol £mvxe<; xoíc; vexpoip Óeoit; oú Oúoptev xai oú Kpoaxuvoüfxev 
aúxoii;, áXXá éyv<o[xev Si’ aúxoü xov Traxépa xí)? áXrj0£Íaq' xiq r¡ yvmcti c, 
r¡ 7rpót; aúxóv, j xó ¡xy] ápv£ia0ai Si’ oú eyvíopiev auxov ; 2. Xéyci Se xai 
aúxóc;' «Tóv ó[xo XoyYjaavxá pie eveótuov xcov áv0pá>7ro)v, ópioXoyrjCTco auxov 1 
EVW7UOV XOÜ xaxpÓ? [XOU.» 3. OÚXO? o5v ECTXLV Ó pllCJ0O£ Tj¡J.O)V, Eav OUV 0[X0- 
XoyyjacojxEv Si’ oú éací>07)fX£v. 4. 'ev xívi Se auxov ójxoXoyouaev ; ev xo> 
7roieív á Xéyei xai ¡xa) raapaxoúeiv aúxoü x«v ÉvxoXwv, xaí ¡xi) ¡xóvov xei- 
Xeoiv auxov xi[xav, áXXá o Ar¡p xapSíat; xai ¿E, o Ar¡Q tyjc Siavoíap. 5. Xe- 

yet Se xai ev xw 'Haaía- «'O Xao? oúxos xoT? xeíXeaív fxe xi¡xa, r¡ Sé xapSía ] 
aúxüv rcóppo) ómeoxiv an’ é(xoü.» 


1 M t Q 1 3 

' Lo.’:9, lü; cf. 1 Tim. 1, 15. 

,0 Mt. 10. 32 ; I,e. 12, S. 

15 Ir. 29. 13; Mt. 15, 8; M.C. 7, 0. 
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NO TODO EL QUE DICE: 

“¡Señor, Señor!” 

IV. Así, pues, no nos contentemos con llamarle Se¬ 
ñor, pues esto solo no nos salvará. 2. Dice, en efecto: 
No todo el que me dice: “¡Señor, Señor!'', se salvará, sino 
el que obrare la justicia, 3. Por lo tanto, hermanos, con¬ 
fesémosle en nuestras obras: en el amarnos los unos a 
los otros, en no cometer adulterio, ni calumniarnos ni 
envidiarnos mutuamente, sino en ser continentes, com¬ 
pasivos, buenos. Debemos, otrosí, compadecernos los 
unos a los otros y no ser avaros. Confesémosle, en estás 
obras y no ep. las contrarias. 4. Y no hemos de temer a 
los hombres” más que a Dios. 5. Por eso, caso que vos¬ 
otros hiciereis esas cosas, dijo el Señor: Aun cuando es¬ 
tuviereis conmigo, recogidos en mi seno, y no cumplie¬ 
reis nds mandamientos, os arrojaré de mí, y os diré: Re¬ 
tiraos de mí, no sé de dónde sois, obradores de iniquidad. 

El cristiano, ajeno al mundo. 

V. Síguese de ahí, hermanos, que, abandonando la 
peregrinación de este mundo, tratemos de cumplir la vo¬ 
luntad de Aquel que nos ha llamado y no temamos salir 
de la peregrinación de este mundo. 2. Dice, en efecto, el 
Señor: Seréis como corderos en medio de lobos. 3. Res¬ 
pondióle Pedro y le dijo: ¿Y si los lobos despedazan a 

IV. My¡ fióvov g3v aúxov xaXwpiEV xúpiov' oú yáp xoúxo rótrei r¡fiac;. 
2. XÉyet yáp - «Oú izíq ó Xéycuv ¡wr Kúpte xúpiE, crcoGY.aExai., áXX’ ó ttoicov 
T 7]v áexcaoaúvrv.» 3. ¿óctte oúv, áSsXcpoí, Év zoiq ’épyoic, au xov ¿(xoX&yü- 
(íev, év to> áya*av éauxoúc, év toj \xr„ piot/aaGai perjSé xaxaXaXsív áXXrjXcov 

° ;iy¡Sé £t;Xoüv, áXX’ éyxpaxEt; elvai, éXsrpuova;, áyaGoú? - xa! «upntiáaxeiv 
áXXrjXot? óípeíXoiiEv, xa! peí] tpiXapyopEÍv. Év xoúxotg xoTp Épyoi? óuo- 
XtmüptEv aúxov xa! peí) év toí<; Évavxíoi? - 4. xa! oú Seí ripia? tpoPsíaGai 
toúc ivOpÚKO'jp ¡aaXXov, áXXá xov Gsóv. 5. Siá toúto, xaúxa úpiSív "caa- 
ctÓvtcov, eTttev ó xúpto?' «’Eáv Y)te uet’ éuoú auvvjypiévoi Év x&> xóXrao ptou 
xa! per, ttoi^te xa c, évxoXái; piou, árcopaAco ópt% xa! épío úgtv ' YTtáyíxE 
áit’ Éuoú, oúx oíSa úua?, 7c¿Gsv éste, épyáxai ávopúap.» 

V. "OGev, áÚEXcpoí, xaxaXEÍtj,aVTS¡; ty;v roxpoixíav xoú xóapiou xoúxou 
7cotr,CT(ouEV xó OéXTjpia xoú xaXÉaavxo? Y¡p.a;, xa! peí] (pop-rjGaiuev é^sXOeIv 
éx xoú xóaptou xoúxou. 2. XéyEi yáp 6 xúpio? - «"EctecsGe oí- ápvía Év 

10 piéacp Xúxojv.» 3. árcoxptÜE!? SÉ ó Iléxpo; aúxái XÉyee «’Eáv oúv Siaarra- 


2 Mt. 7, 21. 

0 Oí. Is. 40, 11; Le 13, 25-27; Mt. 7, 23. 
'* Le. 10, 3. 

35 Le. 12, 4-5; Mt 5, 10, 28. 
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los corderos? 4, Respondió Jesús a Pedro: No teman los 
corderos a los lobos después de morir. Así, vosotros no 
temáis tampoco a los que os matan y nada más os pue¬ 
den hacer; sino temed al que después de muertos tiene 
poder sobre alma y cuerpo para arrojarlos a la gehenna 
del fuego. 5. Y ya sabéis, hermanos, que nuestra peregri¬ 
nación de esta carne por este mundo es pequeña y de 
breve duración; mas la promesa de Cristo, grande y ma¬ 
ravillosa y descanso del reino venidero y de la vida per¬ 
durable. 6. Pues ¿qué hemos de hacer para alcanzar esos 
bienes, sino portarnos santa y justamente, y considerar 
todas estas cosas mundanas como ajenas y no codiciar¬ 
las? 7. Porque por el mero hecho de codiciar su posesión, 
ya nos desviamos del camino justo. 


No SE PUEDE SERVIR A DOS SEÑORES. 


VI. Mas el Señor dice: Ningún criado puede servir 
a dos amos. Si nosotros queremos servir a Dios y al di¬ 
nero, nos es cosa sin provecho. 2. Porque ¿qué prove¬ 
cho hay en ganar todo el mundo, si se daña al alma? 
3. Este mundo y el otro son dos enemigos. 4-, Este pre¬ 
dica el adulterio, la corrupción, la avaricia y el engaño; 
el otro renuncia a todas esas cosas. 5. No podemos, por 
ende, ser amigos de los dos; sino que no tenemos otro 
remedio que renunciar a éste y usar de aquél. 6. Pensa¬ 
mos que vale más aborrecer las cosas de aquí, pues son 
mezquinas, pasajeras y corruptibles, y amar las de allá, 


pa¡;a>aiv <4 Aiíxoi rá ápvía ; 4. eTttev ó 'Iy)ctoü<; tco IlÉTpcp - MrycpopEÍaOco 
aav xá ápvía toó? Xúxouc {/.ETa tó á7ro0aveív aura* xai u{Xei<; piY) cpopEiCT0£ 
toü£ á7i;oxT£vvovTa<; ujxa<; xai [xy}Sev uptív Suva^xévouc; tcoleív, áXXá <po[3£ta0£ 
x6v [XETa tó á7ro0av£tv fyxa<; £^ovTa ¿í;ou<7Íav xai acófxaTOc; tou 

PaXetv £Í<; yésvvav 7rupÓ£.» 5. xai yiváiaxsTE, áSeXípoí, oti y) ^ ^ 

ev tío xóap,co toútío ty)£ aapxóg TaÚTYjq puxpá ecttiv xai óXtyoxpóvio<;, Y) 
é7raYY£Xía tou Xpicrrou fxsyáXY) xai 0aup.a<jTY) ecttlv, xai ávároxumc. 
JY)<; jieXXouaYjt; (3acriXsía<; xai ^oy^q aicovíou. 6. tí oóv ecttÍv 7toiY)aavTa<; 
etcitu)(£iv auT&v, ei [xyj tó ócríox; xai Si xai o) c ávac?Tp£9sa0ai xai Ta xoajxi- 
xa Tauxa áXXÓTpia ^ystc^ai xai ptY) E7rt.0upt.Eiv aÚTíov ; 7. ev yáp tí• 
e7rt.0u ^.eív Y)(xá? XTYjoaaOai TauTa á7T07rÍ7rT0pt.£v ty¡<; óSou ty¡s Sixaía?. 

AÉysi Se ó xúpioi;* «OuSsi? oíxIty)^ SúvaTai Suai xupíoii; Sou- 
Xeueiv». , ¿áv í)¡x£t^ 0¿Xco(xsv xai. 0£w SouAeÚelv xai ¡aa¡a<ovqi, ácrúpicpopov 
eCT , T ‘ v - 2. «tí yáp to íícpsXoi;, éáv ti? t¿>v xóapiov oAov XEpSr}a7|, t r¡v 
óé V^xV s7)ij.uo0j) ;» 3. ecttiv Sé ouTog ó aicbv xai ó [xéAXtov Súo éxOpoí. 

4. o’jTor Aeyst ¡aoixsíav xai 90 opáv xai 91 Aapyupíav xai árcáTrjv, exeivoc; 

7' J, i Tot S oazoxáaaetoa.. 5. oú Suváp.E0a o5v t tov Sáio <píAot elvae Set 
, to¿tco áTroTa5a;j,Évouc exeÍvoj xpaa0ai,. 6. oió[i.E0a, Sti ¡3éAtiÓv 

e,, ‘ tv Ta EvOáSs ¡atcñ/aat, Sti puxpá xai ¿Aiyoxpóvia xai 90apTa, ¿XEtva Sé 


12 

14 


Le. T6, 13; Mt. G. 24. 
Mt. 16, 26. 


contrario^-si desobedecemos a® a^iicí 

será capaz de librarnos del castigo ele: Noé, 

la Escritura en Eceqmel. Aun cuanao cautividad . 

Job y Daniel, no libraran a ^Jóslonueden con sus 

9. Ahora bien, si tan grandes justos no^puea^ 

£¡E 

justas? ,/ 


La vida dkl cristiano, 

VIDA DE COMBATE. 

VTi Asi pues, hermanos, combatamos, sabiendo 
comí) sabemos que .raemos ^ 

£3S£SS2k$5í 

Sos por et'recio camino hacia el combate faccg'uP- 
dos, acerquémonos siquiera a la corona. 

t ¿&¿ 

y„ri Iv rif ’UK’Ml. 5c. «M rm *” g“|¡ „¡ ,„, 0 Í¡,« 

5 &ToS^.“rA„? íl^iíTaSict »sr-«S- 
£tóA3K?5 tSSí ■ * 

usz % ■* ^«s*n5-ass ts 

SSJ.v ,%t£; S” X«“Ar4 «f 

15 xaTaTr>.eúrjco;uv xaí áram-Tc^Oa, iva xai 


> Ez. 14, 14-20. 
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4. Pero tenemos que saber que si uno lucha en un 
combate corruptible y se le sorprende infringiendo las 
leyes del combate, se le azota y se le arroja fuera del 
estadio. 5. ¿Qué os parece que habrá de sufrir el que 
infringe las leyes del combate de la incorrupción? 6. Y, 
en efecto, de los que no guardan el sello, dice la Escri¬ 
tura que su gusano no morirá y su fuego no se extingui¬ 
rá, y serán espectáculo para toda carne. 

Llamamiento a la penitencia. 

VIII. Ahora bien, mientras estamos sobre la tierra, 
arrepintámonos.,,2. Somos, en efecto, como un pedazo de 
barro en manos del artífice. Porque a la manera que un 
alfarero cuando fabrica un vaso, si se le tuerce o rompe 
mientras lo tiene en las manos, lo vuelve a modelar; pero 
una vez que lo metió en el horno, ya no le puede hacer 
nada; así también nosotros, mientras estamos en este 
mundo, arrepintámonos de todo corazón de los pecados 
que cometimos en la carne, a fin de ser salvados por el 
Señor mientras tenemos tiempo de penitencia. 3. Porque 
una vez que hubiéremos salido de este mundo, ya no po¬ 
demos en el otro confesarnos ni hacer penitencia. 4. En 
conclusión, hermanos, si hiciéremos la voluntad del Pa¬ 
dre y guardáremos pura nuestra carne y cumpliéremos 
los mandamientos del Señor, alcanzaremos la vida eter¬ 
na. 5. Dice, en efecto, el Señor en el Evangelio: Si no 

vx(XE0a xávxEp ax£cpav<o0ñvat, xáv éyyüt; toü axEtpávou yev(ó|iE0a. 4. eíSe- 
vxt X|(xa? Set, oxt 6 tov <p0apx6v áycova áycovií¡ó[X£vO(;, Éáv eúp£0jj cp0Etpcov 
(j.xoT.y(O0£li; aípEToa xal e!;co páXXExat toü axaStoo. 5. tí Soxeite ; ó 
ró.v xx)p ácp0apaíap áycova cp0EÍpa<; tí 7ra0£Íxai; 6 . xcov yáp (xi) xnpnaáv- 
tcov, tpyjaív, TY)V atppayíSa «& crxcóXx)5 aúxtov ou teAeutT)cei xat xo 7rüp 5 
a ixcov oú a(3ea07)a£xat, xaí saovxat ele, opaatv mían aapxí». 

VIII. 'Í2? ouv saptév e7tl yñ?, |XETavoñaco¡X£v. 2. 70) Aóp yáp éaptEV 
si' tt)v x E tpa xoü texvítou - 6v xpórtov yáp ó XEpajXEÚ?, éáv Ttotñ axsüoi; 
xxi ¿v xaip x E P a>LV <xúxoü Staaxpatpñ ^ auvxptpñ, 7táXtv aúxt> ávaTcXáaast, 
éá' Se 7Tpocp0áa7f) Etp tx)v xá¡xtvov toü Trupóp aüxó fiaXEtv, oúxéxt (3on0x)aEt p 
au w- oüxcop xat n(i£Tt;, éajxév év xoiixto tco xóapxo, év xñ'aapxí á 
Í7fá^a(xev Trovnpá |A£xavor)aco|A£v ¿5 0 X 7 )? ir¡q xap&íap, iva acoÓcófxev Coto 
toü x ipíou, loop exo|xev xatpóv piExavoíap. 3. piExá yáp xí) e^eXOeív ñptap 
éx xoü xóa[xou oúxéxt Suvá[XE0a éxst £^O|j.oXoyñaaa0at f¡ ptExavosív í-n. 

4. &axc, áSsAcpoí, 7rotx¡aa vxe? xó OsAm-ta xoü Ttaxpop xat ttjv aápxa áyví)v p 
xxpnaavxEp xaí xáp évxoXáp xoü xuptou cpuXá^avxEp Ar,i|jó[XE0a Ícotjv 
aióvtov. 5. Xéyst yáp 6 xópiop ¿v tío EÚayyEAícp' «El xo ¡nxpóv oúx 


5 ls. 66, 24 ; cf. Me. 9, 44, 46, 48. 
17 Mt. 25, 21-23; Le, 16, 10-12. 
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guardasteis lo pequeño, ¿quién os encomendará lo gran¬ 
de? Porque os diga que quien es fiel en lo poco, también 
es fiel en lo mucho. 6. Ahora bien, lo que dice es esto: 
guardad vuestra carne pura y el sello incontaminado, 
para que recibamos la vida eterna. 


Nuestro cuerpo, templo de Dios. 

IX. Y nadie de vosotros diga que esta carne no es 
juzgada ni resucita. 2. Entended: ¿En qué fuisteis sal¬ 
vados, en qué recobrasteis la vista, sino estando en esta 
carne? 3. Luego es preciso que guardemos nuestra car¬ 
ne como un templo de Dios. 4. Porque a la manera que 
en la carne fuisteis llamados, en la carne vendréis. 5. Si 
Cristo, el .Señor que nos ha salvado, siendo primero es¬ 
píritu, se hizo carne, y así nos salvó, así también nos¬ 
otros en esta carne recibiremos nuestro galardón. 

6. Amémonos, pues, los unos a los otros, a fin de 
llegar todos al reino de Dios. 7. Mientras tenemos tiem¬ 
po de ser curados, enlreguémonos a Dios, que nos sana, 
dándole la paga por ello. 8. ¿Qué paga? El arrepentimos 
con corazón sincero. 9. Previsor es Él de todas las cosas 
y sabedor de nuestros íntimos sentimientos. 10. Tributé¬ 
mosle, pues, alabanza, no sólo de boca, sino también de 
corazón, a fin de que nos reciba por hijos. 11. Dijo, en 
efecto, el Señor: Estos son mis hermanos, los que. cum¬ 
plen la voluntad de mi Padre. 


éo'ipfj'TaTe, tÓ fieya tÍ? úfitv Scíxrei ; Xeyco yáp úfiiv, oti ó maxo? év é Xa 
yfrrrcú xal ev tcoXXgí relaxó? éaxiv.» 6 . apa oOv toüto Xéyec T?pf¡CTaTe 
tvjv aápxa ávvfjv xal x f¡v a9payíSa aamXov, iva ty¡v aleóviov i¡a>i)v árro- 
Xá(3a>¡aev. 

g IX. Kaí fif¡ Xeyexco ti? úiicov, oti aüx r¡ r¡ aipE, oú xpívexai oúSe 
ávíaxaxai. 2. yva>T£" év xívi éací>07lTe, év xívi ávs^Xé'JjaTS, et uf¡ év zf¡ 
aapxí Ta¿T¡fj i>vxe? ; 3. Sei oúv Tifia? (ó? vaóv 0eoü 9 uXáaaeiv xf)V aápxa. 

4 . 6v xpóríov yáp év xfj aapxí éx/.f¡ 0 r,Te, xal év tí) aapxl éXeúaeaOe. 

5. el Xptaxó? ó xúpio? ó acíxja? fifia?, cov tiev to rrptüxov rcveüfia, éyevexo 

10 aápí; xaí oútiü? fjfia? éxáXeaev" oútco? xal f)fiei? év Taúrr; -rf) aapxl 

árcoXr,ijjófie0a tov [iiatíóv. 6. áyaraófiev oúv áXXf)Xoo?, orrco? éXOojfiev 
7rávTe? el? xf;v fiaaiXeíav toü 6eoü. 7. á>? ex°fiev xaipóv xoü ia0í;vai, 
érciSiüfiev eauxoú? r<o 0eparceúovxi 0eü, ávxifiiaOíav aÚTÍó SiSóvxe?. 
8. TCoíav; to fiexavoíiaai é!; eíXixpivoü? xapSía?. 9. rrpoyvcüarr)?' yáp 

15 éaxiv t£W rcávxcov xal el8á>? fifjttov xa év xapSía. 10. Sfófiev oúv aúxio 

alvov, [if¡ Sexo aTÓfiaTn? ¡ióvov, áXXá xal arco xapSía?, iva f)fia? repoaSé- 
Z,r,zxi á>? uíoú?. 11. xal yáp elrcev ¿ xúpio?" «’ASeXcpoí fiou oüxoí eíatv 
oí rroioüvxe? to 0éX.r¡fia toü rraTpó? fiou.» 


17 Mt. 12, 5U; Le. 8, 21. 
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Hagamos la voluntad divina. 

X. Así, pues, hermanos míos, hagamos la voluntad 
del Padre que nos ha llamado, a fin de vivir; y sigamos 
antes bien la virtud y demos de mano a la maldad, como 
adalid que es de nuestros pecados. Y huyamos la impie¬ 
dad, no sea que nos alcancen males. 2. Porque si nos 
esforzáremos en hacer bien, nos perseguirá la paz. 
3. Pues por esta causa no es posible hallar un hombre de 
entre quienes fomentan temores humanos, por preferir 
antes el goce de aquí que la promesa venidera. 4. Y es 
que ignoran qué gran tormento está reservado al goce 
de aquí y qué placer nos guarda la promesa futura. 5. Y 
si sólo ellos hicieran esto, fuera tolerable; pero es el caso 
que no cesan de pervertir con sus doctrinas las almas 
inocentes, sin saber que tendrán doble condenación: la 
suya y la de quienes los escuchan. 


Tengamos fe en las ; i 

PROMESAS DIVINAS 

XI. Nosotros, pues, sirvamos a Dios con corazón 
puro y seremos justos; mas si no le sirviéremos por no 
tener fe en la promesa de Dios, seremos desgraciados. 

2. Dice, en efecto, la palabra profética: Desgraciados 
son los dobles de alma, los que dudan en su corazón y 
dicen: “Todo eso, mucho hace que lo hemos oído también 
en tiempo de nuestros padres; mas nosotros, esperando 

/ N. Dctxe, cc&eX 9 oi p.ou, 7roir)eKO[¿ev tÓ Oé'Á'f¡¡j.cc xou nrxrpOQ xou xoc- 
Xsaavxo? Í)|a 8?, Iva £r)<Kop.£v, xa! SlcÍ)^co[xev piaXXov x7jv ápExYjv' X 7 )V Se 
xaxiav xaxaXEii|iú)|i,£v cop 7rpooSowxópov xéov áfxapxiüv ’ffiiüv, xa! qjúyto- 
p.ev T7)v áaÉpEuxv, peí) T)(xa<; xaxaXápT) xaxá. 2. éáv yáp tmouSáGCopiEV 
ayatlo7ToieTv, St-w^ETat Rp-áp eip'fjv/j. 3. St.á xaÚT^v yáp xijv aíxíccv oox 5 

eaxtv EÚpEÍv ávQpwrcov, oítive? mxpáyouOT 9Ó(3ouc ávÓpcoTcívooí;, npof¡pr¡- 
(¿evoi paXXov xi)v év0á8s áTtóXaumv f¡ xy¡v (iixXouaav smxyyEXíav. 4 . áy- 
vooücriv yáp, i)X[x7)v Exet J3á<ravov i) IvQáSE áTtóXaum?, xa! oíav xpU 9 Í)v 
x P-^^Xouaa ¿TrayysXta. 5. xa! Et psv auxo! póvot xauxa ¿ 7 rpaac 70 v, 
avExxov 7)v' vüv Se ¿TupévoueRv xaxoSt&aaxaXouvxEi; xáp ávaixíoui; ó’Jyác, 10 
ouxjdSóxE?, 6xi StCTCTRv e£ouotv xijv xpítjiv, aúxoí xe xa! OÍ áxOlJOVXEC 
auxcov. 

HjaeTs ouv sv- xa0apa xapSíoc SouXeúctco.ixev xcó 6ew, xa! éa<j[X£0a 
xator^láv Sé ¡ xr ) 8ouXeÚctío|j.ev Siá xó pr¡ 7 uctxeúeiv 7 ¡pai; xj¡ ÉroxyyEXta 
xou ticoü, xaXaÍ7rcopoi sa4ps0a. 2. XÉyst yáp xa! ó rpr^xixói; X6yo?‘ 15 
m “Aairrcopoí EÍrjtv oí Sí^uyot, oí SiaxáíovxEp xjj xapSla, oí Xéyovxsp 
aoxa 7táXai xjxoiíaapEv xa! ¿7x! xwv rocxápMv r¡¡xw, ájple'ít; í¡¡¿épav é; 

" Ct. l Clpin, 23, 3, 4, 
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día tras día, nada de eso hemos visto.” 3. Insensatos, com¬ 
paraos con un árbol, tomad por ejemplo una viña: pri¬ 
mero se le cae la hoja, luego echa un brote; después de 
eso viene el agraz y, por fin, madura la uva. 4. De este 
modo, mi pueblo sufrió devastaciones y tribulaciones y 
luego recibirá los bienes. 

5. Así, pues, hermanos míos, no dudemos, sino per¬ 
severemos con esperanza, a fin de. recibir también el ga¬ 
lardón. tí. Porque fiel es el que ha prometido dar a cada 
uno la paga de sus obras, 7. Por tanto, si practicáremos 
la justicia delante de Dios, entraremos en su reino y re¬ 
cibiremos las promesas que ni oído oyó, ni ojo vió, ni co¬ 
razón de hombre alcanzó. 


Cuándo vendrá el reino de Dios. 

XII. Esperemos, pues, en cada momento, el reino 
de Dios en caridad y justicia, pues no sabemos el día de 
la manifestación de Dios. 2. Preguntado, en efecto, el 
Señor mismo por alguien sobre cuándo vendría su reino, 
contestó: Cuando el dos sea uno, y lo de fuera como lo 
de dentro, y lo masculino con lo femenino, ni masculino 
ni femenino. 3. Ahora bien,' el dos es uno cuando habla¬ 
mos unos con otros verdad, y en dos cuerpos hay sin 
fingimiento una sola alma. 4. Y lo otro de “lo de luera 
como lo de dentro” significa: al alma llama 'o de den- 

í)(i,épa; TcpooSEXói-isvoi oúSev xoúxcov £Cúpáxap.Ev. 3. avÓ7)xO'., au¡J SáXe-re 
éxuxgú? £’iAoy Aaf^Exs xtíteAov 7 rp<í>TOv |tev cpvAAopoEÍ, EÍxa § Xa atoe 
yívExai, ;j.Exá'xaüxa 8u/?a5, z Ira axa'puAr, TrapEaxr.xuia' t. oúxc o? xal & 
Aaó? ptoú axaxaaxaaía? xal BAí^ei? err/ev enei-ra áTcoAáj^exa^Tx áyaCá->. 

5 5. cÚcjte, aSsA^oí pioo, ¡ar, S'-'4’ u x ¿ ót jt - ev > *AAá sArtíaavxi? ú-nrouEÍvcouEV tm. 
xxl xúv uia0ov xou.iac0u.E0x. 6 . «relaxo? yáp laxiv ó srexyyEyAxuEvo?,) «á? 
ávxi|xia0íx? áreoSiSóvai sxxaxcp xoiv Epycov aúxoO. 7. éáv oúv 7 xotr¡(K 0 (ixy 
X7JV 8 ixaioaúv?)v evxvxíov xoO BeoO, £Íari|e§J.EV el? xY|v Saai>.EÍav aúxoü xal 
At]4íÓ(ieHx xa? ÉreayyeAía?, a? «oü? oúx r,xo-.>asv oúS¿ ¿ 90 aAp.ó? elSev, 
JO oúSe ÉJti xapSíav ávOccúreou xvs8y)». 

XII. ’Ex 8 s-/cí>[¿sflx oúv xa0’ cipav xi¡v SaaiAsíxv xoü 0eoü ev áy árj¡ 
xal SixaiosúvY), EresiSr, oüx oíSxpiEv rr¡v 7)ue pav ir,- Éruq-avEtac xeij 0eoü. 
2 . Irespcox 7 , 0 sl? yáp aúxú? ó xúpio; úreó xivo?, reóxs t¡!;ei aúxoü r¡ caaiAe'a, 
eírxv' «"Oxav sáxai xa Súo EV, xal xo e^co ¿? xó saco, xal xó apasv g_£xá 
J- T 7 ¡ ? 07¡Asía?, oüxe apasv ooxs OljAu.» 3. xa Súo Se ev éaxiv, oxav AxAcópcsy 
ÉauToí? áAá)0Etav xal Év Sual acóuxaiv xvureoxpíxcv? e’á) uía dnr/r^ 4. 9í«l 
xo e^ccí có? xo saco, xooxg Aéyef xa¡v ^Y el stco, xo Se e^co xo 


8 Hebr. 10, 23 

9 1 Cor 2 , y ; cí. Is. 04, 4 ; 65, 16 
14 Unele? Cf. Clem. Alex., Síram., III, 13, 
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tro y al cuerpo lo de fuera. Así, pues, al modo que tu 
cuerpo se manifiesta, así tu alma llágase manifiesta en 
las buenas obras. 5. Lo de: “Lo masculino con lo feme¬ 
nino, ni masculino ni femenino”, quiere decir: que un 
hermano viendo a una hermana no piense sobre ella nada 
referente a la hembra; ni la hermana viendo al hermano 
piense acerca de él nada referente al varón. 6. Cuando 
vosotros —dice el Señor— hiciereis esto , vendrá el reino 
de mi Padre. 


La EDIFICACIÓN DE “LOS DE FUERA”, 

DEBER DEL CRISTIANO. 

,/ 

XIII. En conclusión, hermanos, arrepintámonos ya 
por fin y vigilemos para el bien, pues estamos llenos de 
mucha insensatez y maldad. Borremos de nosotros los 
pecados anteriores y, arrepentidos de alma, salvémonos. 

Y no tratemos sólo de agradar a los hombres ni quera¬ 
mos agradarnos sólo los unos a los otros, sino tratemos 
también de edificar por nuestra justicia a los hombres 
de fuera, a fin de que por nuestra culpa no sea blasfe¬ 
mado el Nombre. 2. Dice, en efecto, el Señor: En todo 
tiempo se blasfema mi nombre en todas las naciones. Y 
otra vez: ¡Ay de aquél por cuya culpa se blasfema mi 
nombre. ¿Por qué se blasfema? Porque vosotros no ha¬ 
céis lo que yo quiero. 3. En efecto, cuando los gentiles 
oyen de nuestra boca las sentencias de Dios, las admiran 
como bellas y grandes; luego, cuando se enteran de que 
nuestras obras no corresponden a las palabras que de- 

añpia Xéyei. 8v xpórcov o5v oro 1 -) xó acopia cpaívExai, ofixcoi; xai r¡ tjju/T] a o O 
SíjXoc éaxco év xoíp xaXoíi; épyoi?. 5. xai to &p oev (¿era xr¡i; 07)Xeía<;, 
oüxe ápasv oüte 0y)Xu, xoOxo XéyEi' íva áSsXrpó? ÍScov á§EXcp7)v oúSév . 
9povf¡ 7tEpí aÚTÍji; 07¡Xuxóv, pu)8é cppoví) ti TTEpi aúxoü ápasvixóv. 6. xauxa 
úpiiov xoioúvtíov, <pY)aív, éXeúcrExai r¡ (iaaiXEÍa xoG mxxpóc piou. 5 

XIII. ’ASeXtpol oóv, r¡8r) ttote piExavorjacopiEv, vTjtjicopiEv éni xó áya- 
9oV pisaxol yáp éapiEV 7roXX5)í; ávoíai; xai novrjpíat;. é¡;aX£ÍiJ;copiEV ácp’ 
T)|a.(íiv xa írpóxepa á(j.apx7)p.axa xai p.£xavo7¡aavTE<; éx acoÓaipiEv, xai 

l**) yivcópiE0a áv0piomápEaxoi piY]8£ OéXcopiEV ¡xóvov Éauxoíc; ápéaxEiv, áXXá 
xai xoi^ o áv0p¿>7toi<; érrl xf) StxaioaúvTf), íva xó ovopia Si’ -/¡piac; piT| pXaa- 10 
ÍV^Tat. 2. Xéyei yáp ó xúpio?’ «Alá xavxói; xó ovopiá piou flXaaipY)- 
; ^£ixai év 7táaiv xoi? E0veaiv,v xai toxXiv «Oúai Si’ 8v pXaa^piETxai xó 
l owpiá piou. év xívi (3Xaa<p7)|jieíxai; év xü pr¡ ttoieiv ópia; a poiiXopiai.» 

3. xa é0v7) yáp áxoúovxa éx xoü axópiaxoí; rjpiwv xá Xóyia xoü 0eoü ¿)? 
'xaXa xai pieyáXa Oa'j|.iáE¡£i' E7TEtxa xaxapiaOóvxa xá Epya y¡picov oxi oúx 15 
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olmos, se revuelven en blasfemias, diciendo que es todo 
fábula y desvarío. 4. Cuando, efectivamente, nos oyen 
decir que dice Dios: No tiene mérito que améis a los que 
os cunan; el mérito está en que améis a vuestros enemi¬ 
gos y a los que os aborrecen; cuando esto oyen, se ma¬ 
ravillan de la excelencia de su bondad; mas cuando ven 
que no sólo no amamos a los que nos aborrecen, pero 
ni siquiera a los que nos aman, se mofan de nosotros y 
se blasfema el Nombre. 


Pertenezcamos a la Iglesia 

ESPIRITUAL, CUERPO UE CRISTO. 

XIV. Asi, pues, hermanos, si cumpliéremos la volun¬ 
tad del Padre, nuestro Dios, perteneceremos a la Iglesia 
primera, la espiritual, la que l’ué fundada antes del sol y 
la luna; mas si no cumpliéremos la voluntad del Se¬ 
ñor, seremos de aquella Escritura que dice: Mi casa se 
convirtió en una cueva de bandidos. Escojamos, por 
ende, pertenecer a la Iglesia de la vida, a fin de salvar¬ 
nos. 2. No creo, por lo demás, que ignoréis cómo la Igle¬ 
sia viviente es el cuerpo de Cristo, pues dice la Escri¬ 
tura: Creó Dios al hombre varón y hembra. El varón es 
Cristo; la hembra, la Iglesia. Como tampoco que los Li¬ 
bros y los Apóstoles nos enseñan cómo la Iglesia no es 
de ahora, sino de antes. Era, en efecto, la Iglesia espi- 


eazi-v tí-jia xá>v p7¡[i.xTaw tov Xiyopiev, 2v0ev el? ¡3Xaa97;[i.íav xpéirovxai, Xe- 
*¿VvT£<? efvai uüOóv xt,va xai 7tXáv7;v. 4. oxav yap áxoúscocsiv map’ r¡iiñv. 
on Aé-'si ó 0EÓC «Oú yápii; úpüv, el áyarcaTS xoú<; áyaraúVTX'jjuxs, áXXá 
úulv, el áyccTTaxe xoúp eyOpoúp xai xout; fit-aoovxap 'J'axp - )) ^ xxúxx 
5 oxav áxoúaaiotv, Qa'iiá^o'jo'.v x7)v 'j7icp0oX'/]v x t.c, ayaOoT^xoc* ^otxv Se 
ÍS& smv, oxi oú [xóvov xoúp [jua&ovTai; oúx áyaraojiev. aXX’ oxi oúSe xoup 
&y<XKÜ>vxa.t;, xaxayeXtoaiv r)(iüv, xai fjXxc^Y.p.eixat tú ovoua. 

XIV. "iloTE, áSeXtpOÍ, TTOtO'JVTEi; TÚ 0é>.Y¡VX TOÜ TTXTp OC, 7¡[ICOV_0eoO 
É0ÓUE0X sx zr¡z exxXr.maq tt;; Hpárt]q, tí;? Kveu[xaxDí%, tt,s Tipo 7)Xíov 
10 xai aeXY|vY)<; éxxiauévY.p' éáv Se u r, 7roi.7¡a<ou.ev xo 0éX7)¡i.a xvpíou, eaóu.e0a 
ex ty)? Ypa9Íi<; zr¡q ’Ktqoixrf\q- <i’EyevY¡0r, ó olxóp uou crxYjXaiov X-ftaxoSv.» 
&0T£ oúv alpeTioéueOa ¿no tt)? éxxX7¡aía¡; iva oíúOaxxev. 

2. oúx oíop.ai Se úua<; áyvoeiv, oxt «exxXY.aía £cúcfx aoiuá écmv Xpioxoir» 
XévEt yap 7] ypa9Y¡’ - «’Etcoítjctev ó 0eúc tÚv av0ptü7iov apaev xai 0 y,Xo'»> tú 
15 apaev iav Iv ú'XpiaTÓ?, tú 0y;Xu y) ¿xxXr ; a[a' xai exi xa PtfiXía xai oí 
árroaroXoi xí;v éxxXyaíav oú vüv elvat, áXXá áv<o0ev. íjv yáp T:veo[xaxtxY;, 


2 Le. 6, 32. 35. 

10 leí. ?, 11; cf. Mt. 21, 13, 
15 Eph. 1, 22, 23. 

» Gn, 1, 27. 
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ritual, como también nuestro Jesús, pero se manifestó 
en los últimos días para salvarnos. 3. Per® la Iglesia, 
'siendo espiritual, se manifestó en la carne de Cristo, po¬ 
niéndonos así de manifiesto que quien la guardare, la 
recibirá en el Espíritu Santo. Porque esta carne es la 
figura del Espíritu Santo. Nadie, pues, que corrompiere 
la figura, recibirá el original. En definitiva, pues, her¬ 
manos, esto es lo que dice: “Guardad vuestra carne, a 
;fin de que participéis del Espíritu.” 4. Ahora bien, si de¬ 
cimos que la Iglesia es la carne y Cristo el Espíritu, lue¬ 
go el que deshonra la carne, deshonra a la Iglesia. Ese 
~tal, por ende, no tendrá parte en el Espíritu, que es Cris- 
,to. 5. De tan grande vida e incorrupción es capaz de par¬ 
ticipar esta carne $or la unión del Espíritu Santo, que 
nadie puede decir cumplidamente ni explicar lo que el 
Señor ha preparado a sus escogidos. 

¿A GLORIA DE CONVERTIR UN ALMA. 

' XV. No creo que os he dado menguado consejo so¬ 
bre la continencia; quien lo siga, no se arrepentirá, sino 
que se salvará a sí mismo y a mí que se lo he dado. No 
qs, en efecto, pequeña paga convertir para su salva¬ 
ción a un alma extraviada y perdida. 2. Porque ésta es 
( la paga que tenemos para dar a Dios que nos ha creado, 
f a, saber, que lo mismo el que habla que el que escucha, 
fiable o escuche con fe y caridad. 3. Permanezcamos, 

[,^S x °d ¿ T/jaoS? é9avep<ó0y¡ Se én’ exyáxGiv xcov Yjfxep&v, íva ripia? 

>075. 3 . r¡ IxxXrjaía Sé 7weupiaxix7) o¡ 5 aa épavepcóOr) cv xf) aapxl Xpi- 
oü, SrjXoüaa í)püv, 6x1 éáv ti? íjjx&v Tr ¡ pr ) oj ¡ aúxijv év xf) aapxl xal pii) 
ieípH, áxoXrujjexai aürijv sv xc 5 xveépiaxi tcJi áyííp - í¡ yáp crapE, aüxr) 
'xlxuxó? étmv xou 7tveógaxo?* oúSel? o 3 v xo ávxíxwrov 90eípa? xó aú- - 
pyxixSv ix £ TaXr)ij/exai. Spa oiüv xoüxo Xéyet, áSeXtpop xr)pr|craxe xr]v 
:pxa, iva xou xveépiaxo? (i ETa> -“P r lTe. 4 . el Sé Xéyopiev elvai xr¡v 
;pxa ttjv éxxXrjoíav xal to nveOpia Xpiaxóv, ápa ouv ó ú( 3 píaa? xrjv aápxa 
riaev xijv éxxXrjaíav. ó xoioOxo? o 5 v oO [i E xaXf)<|jeTat xoü 7rveúp.aroí;, 
F¿ LV ° 5 . TO<raúxr)v Súvaxai r¡ aá pE, aüxr¡ ¡j.exaXa¡!¡eív £cor¡v jq 

1 atpOapaíav xoXXri 0 évTO? aúxr¡ xoü 7 Tveii¡¿ aT0 S xoü áyíou, oüxe é^emeív 
Suvaxai oüxe XaXíjaai, «á r)xoí|j.aaev ó xúpio?>> xoT? ¿xXexxoí? aúxoü. 
Oüx oíopiai Sé, oxt |a.ixpáv au|i[ 3 o’jXíav ¿7roiriaá|jtr)v xepl éyxpa- 
, 7rot ‘ 0 IT ®? xt? gsxavofjoei, áXXá xal éauxóv a<óaei xigi xóv 
' r ooXeúaavxa. ¡aiaOS? yáp oúx éaxcv [Uxp°S 7rXav<opévr|V 4 ' u X^i v 15 
XXu(j.év7¡v áTtoaxpéiJ/ai el? xó acoOrjvai. 2. xaúxrjv yáp éxop. £V xr¡v 
H“a0(av á7ToSo-jvai xio 0ecí> xor xxícravxi i)[j.a?, éáv ó Xéywv xal áxoócov 
a rciaxeio? xal áyáirr;? xal Xéyy] xal áxoúy. 3. ¿¡j.¡a.e:lv<x>pLev oüv ¿9’ 


1 Cor. 2, 9. 
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pues, justos y santos, en lo que creimos, a fin.de que con 
confianza podamos suplicar al Dios que dice: Cuando 
aun estes tú hablando, diré: Heme aquí presente. 4. Sig¬ 
no es, efectivamente, esta palabra, de gran promesa, pues 
dice el Señor que está Él más aparejado para dar que 
quien pide para recibir. 5. Como participemos, pues, de 
tamaña bondad, no nos impidamos unos a otros alcanzar 
t an grandes bienes. Porque cuan grande es el placer que 
llevan aparejado estas palabras para quienes las prac¬ 
tican, tan grande es la condenación para quienes las des¬ 
oyeren. 


LA proximidad del juicio, 

MOTIVO DE CONVERSIÓN. 

\ 

XVI. En conclusión, hermanos, pues hemos halla¬ 
do no pequeña ocasión para hacer penitencia, ya que 
tenemos tiempo, convirtámonos al Dios que nos ha lla¬ 
mado, mientras todavía tenemos a quien nos recibe. 

2. Porque si renunciamos a estos placeres y vencemos 
nuestra alma no consintiéndole cumplir sus codicias per¬ 
versas, tendremos parte en la misericordia de Jesús. 

3. Pues conoced que llega ya el día del juicio, como un 
horno encendido, y algunos de los cielos se derretirán, y 
toda la tierra será como plomo derretido al fuego. Y en¬ 
tonces aparecerán las obras de los hombres, las ocultas 
y las manifiestas. 4. Ahora bien, buena es la limosna 

oí? ¿ttltte’Íitxpiev 8 íxos¡,pi xai ííaioi, 'iva ¡XE-rá raxfp 7 j< 7 La; aÍTOjxív t 6 v^ 0 ecv 
tov XÉyovTX' «”Eti XxXoGvto? croo ¿par ’iSoi) Trápsiju.» ^ A tolto yap to 
pvjpLa ¡j.syáXr,? éarív teayyeXía? aá)¡XEÍov STOipÓTEpov yáp éaojov Xsysi o 
xópio? si; to SiSóvai tou atToGvTO?. . 5 . Toaxón;? o 5 v ;xc- 

5 TaXauflxvovTE? pir, 90ovf|(Ki)*iev éxutoi? tuxsiv toctoútcov áyaBcóv. octjv 
yap T)Sovr,v e/ei Ta pvjpiaTa TaGTa toí? ttoiyjctxctiv aú-rá, Torja'jT 7 ;v xaxa- 
xpiaiv toí? Ttxpaxoúaaaiv. v , 

‘ XVI. “ÍIute, aSsXcpoí, ácpoppiiiv Xa¡3óvTE? ou [iixpav^ si? to (xetocvo- 
rrya , xaipov £x 0VTE ? sraaTpÉ'jjcopiEv etti tov xaXsaxvra ^uá? Oeov, ew< 
10 eti E/OU.EV tov TTapaSsxópiEvov ripia?. 2. Éav yáp Tai? T)8uiw0Eiai? rao 
Tai? aJtoTo£<ápi£0a xai tt)v i|rjxr,v rn¿G>v vixf)<Ko|*v sv w ixt) tvoieiv Ta? 
¿TtihuLiía? aÜT-?? tx? Tovxpá?, g.eTaXiflfóg.sOa too eXéou? It)<tou. , .1. 
viÍ)ctx3t£ SÉ, OTI spxsrai t^St, «r, -rpépa rr ,' xpíasw? ú?^xXiflavo? xaió(X£vo?, 
xai txxtjctovtxí Tivt? tcov oópavüv xai r . xaa Y) yr, ¿? (loXi^o? É7U Ttup 
15 txxÓ'xevo?-» xal t¿te ipavíjaeTai Ta xpGcpix xai ?avspá spya t<ov xvOpwTCív''. 

4. ' xaXov o5v éXET.pioCT’ivr, ú? piETavoia áaapTÍa?- xpEÍaaoiv vr¡aTsía nfj 


2 Is. 58, 9. 

* Mal. 4, 1; Is. 34, 4. 
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renitencia del pecado. Mejor es el ayuno quela 
K 0 ino 1 limosna mejor que ambos; pero la candad 

WTÍlamieSmbre Je los pecados, y la -ración qua 
[ eabre 1 « conciencia, libra de la muerte. Bien- 

enturado el que fuere hallado lleno de estas virtudes, 
tes fa limosna se convierte en alivio del pecado. 


PgLO POR RA SALVACIÓN 

nuestros hermanos. 

rn XVII Arrepintámonos, pues, de todo corazón, a fin 
¿L míe ninguno de nosotros perezca. Porque si tenemos 
Mandamiento de hacer también esto: apartar a los Pj* 
i^lnns de los ídolos,/e instruirlos en la fé, ¡cuanto mas 
jf an a traba i ar norque no se pierda un alma que ya 
C í’Dfoí'TAyuSonos, por tonto, los unos o los 
iotros en el empeño de reducir al bien a los débiles, a fin 
i^e que todos nos salvemos y unos a otros tratemos d 
(convertirnos y corregirnos. 3. Y no parezca que solo de 
fomento creemos y atendemos, es decir, cuand ° 
i4nionestados por los ancianos, sino procuremos también 
filando nos retiramos a casa, recordar los preceptos!del 
■^¡kñor y no dejarnos arrastrar por los dqseos mundanos. 

í4ocuremos más bien reunirnos frecuentemente a fin 

i¡Je que todos, teniendo un solo sentir, nos juntemos pa 
ía vida. 4. Porque dijo el Señor: Vengo a reunir todas 
fas naciones, tribus y lenguas. Y en esto se refiere al 
de su manifestación, cuando vendrá a rescatarnos a 
cada uno según sus obras. 5. Y los incrédulos verán 

r«reuxñc. £Xsy)U.ocjÚv 7) 8é á[X<poTlpcoV «¿yáTO) Se xcclÚKreinX^eoQ Áy.ccpTM'» 
jf^ooeuxñ 8é Ix xaAi); mJVEi$7)<Jsco; kx Oavaxou pusxai. _ aaxapioi; 
f-EÚpe0EÍ; úv toútoi; iz\r¡f>r¡Q- ¿XE7)|Xoauv7) yap xoucpia|aa a|xapua; jívet . 

K' XVII. METavovraWiEv oúv éZ, 8 Ayi? xapSía;, iva (X7) ti; 7 ]|Xü>v (ta_f- 
ftntóXY)Tai. el yáp évxoXá; íva xal toüto Ttpaacronxev, an8 twv 5 

tóSÓXcov áxoOTtav xal xaT7)X¿iv, Ttóacp [xSAAov ^uxV j) 8 ") T^axouaav 
tfóv 0 e8v oú SeT á7EÓXXoa0ai ; 2. auAAáp<>Hxev ouv cauxoi; xal tou; aaOE- 
(XM/vv/trr Trpní. 'rh ávaOÓV. OTTCiC CKO0OHAEV aTTraVTE? XCtl £TCtO , TpÉi| | Wp-E^ 


rOAata (.VIA --5-r 

ánoOTtav xaí xarr¡ X ¿iv, Ttóacp ¡xSAAov i]/u X V jí 8 ") T^axouaav 
-TOV ueov oú SeT á(EÓXXua0ai ; 2. auXXáp<o¡iEV ouv cauxoi; x<xl tou; aaOE- 
^vouvtcc^ áváyeiv 7 t£pi t6 áya0óv, o7to)? aco0&(i,£V a7TttVT££ xcti^£ 7 ttG , Tp£<| , 6 HA£ 
JáXAl)Aou; xaí vou0£T7)a“fX£v. 3. xal ¡xy) txóvov Sp-u Soxcopiev maxEUEiv 
l>xal TtpooÉVEiv ev TÚ vou0ETEia0ai Yiixa; Ú7TÓ xcóv TtpEoPuTepwv, aAAa xal 
’Ótov el; otxov ámxÁAay¿ó[xev, |xv7¡|xoveúw[xev xcov tou xupíou evTaX|xaTiov 
"xal |xy) ávTiTtapeXxó)lXE0a arcó wv xoapixcov sm0uixi<ov, aXXa Tiuxvoxepov 
^pooepxóixevoi TE£ip<¡>!X£0a TtpoxÓTtTEiv Év xaí; évxoAai^ tou xopiou, iva 
N&vte<; t 6 gcut& ©povouvTE? cuviqyjxévot. &{¿£V km t r¡v Qojtjv. , 4. £ mv yap 

iFXÚpio; - «’'Ep/o¡xai auvayayeiv mxvxa xa 80 vy¡, ipuAa; xal yAoxraa;.» voujro 

¡Sé Xéyei T 7 iv niecxw tt,; ém'paveía; aúxoü, ote éX0cov XuTpwaETai r¡[xa;, 
[IxatjTov xaxá xa épya aúxoü. 5. xal oi^ovxai ttjv Sú^av auxou xal xo 

I’rov. 10, 12; 1 Petr. 4. 8; Iac. 5, 20. 

la. 66, 18. 
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su gloria y su poder y se maravillarán viendo el país 
cío del mundo en Jesús, diciendo: “¡Ay de nosotros, qu 
eras tú y no te conocíamos, y no quisimos creer ni obe 
decer a los ancianos que nos predicaban acerca de núes 
tra salvación. Y su gusano no morirá, y el fuego d 
ellos no se extinguirá y serán espectáculo partí tod 
carne. 6. fcJ día aquel del juicio, dice el profeta, cuand- 
los hombres verán a los que entre nosotros fueron im 
píos y burlaron los mandamientos de Jesucristo. 7. Ma 
los justos que obraron el bien y sufrieron los tormeu 
tos y aborrecieron los placeres del alma, cuando veai 
como son castigados con fuego inextinguible los que si 
extraviaron y negaron a Jesús por sus obras o por su- 
palabras, darán gloria a su Dios diciendo: “Habrá espe 
ranza para el que ha servido a Dios de todo corazón.” 


Humilde confesión del predicador. 

XVIII. Procuremos, pues, también nosotros ser de 
los que den gracias, de los que lian servido a Dios, y nc 
de los que son condenados como impíos. 2. Porque ye 
mismo, con ser todo pecador y no haber todavía esca¬ 
pado de la tentación, sino encontrándome aún en me¬ 
dio de los instrumentos del diablo, me esfuerzo, sin em¬ 
bargo, por seguir la justicia, a tin de lograr estar por lo 
menos cerca de ella, por miedo que siento del juicio ve¬ 
nidero. 


xpáro? oí áraaTOi, xai £svta07)aovTai ESÚvte? to (kaíXsiov too xóc^eu h 
TO, Lnaoo, XEyovTsp- Ousí -^Tv, Sti a-i %, xai oüx f.SsaiEv xai oóx éra- 
aT£uo(iEV xoa. oox ¿TCstOoaEÓa toí? 7 tp£a;3oTÉpoi<; toí? ávxyyÉXXo'jaiv 
mivjtept -nj? aa>T7¡pía<; •/¡p.üv - «xai ó axáXr,' aÚTCov oó teXeut r¡a£¡. xai 
5 to rrop aoTtov 00 ap£a0j]a£Tat, xai saoVTai sí? Spaatv rráaf; aapxí.» 6 . ttv 
í)(xépav exeivtjv Xsyst t r t z xpíasa)?, OTav S^ovTai to ó? ev T]¡uv áasfi'raavTac; 
xai rapaXoytaa¡i.svoo? va? svToXá? ’lrjaoo XpiaToü. 7. oí Se Síxaioi 
EUKpayr)aavTE{ xoa feousívavTE? Ta? (3aaávou? xai ¡uaí;aavT£? Tá; i, Su- 
raOsia? ty]? yuxij?, °vav OsaacauTa’. toó? áaToxqaavva? xai ápvY)aau.Évou? 

10 ota tcúv Aoyoiv y¡ Sia toW Epyov tov ’lYjaoüv, ott&i? xoXá^ovTat Ssivaí? 
paaavoi? rapi aa^EaTCp, gaovTai Só-av Si&óvte? t£S 0e£í aÚTtov Xévovtes 
oti earai eXtu? tü SeSooXsuxoti 0sa> li; SXy;? xap&ía?.' 

j, °’^ v Y® vt % £ 0a t£Sv EÚxaptaTOÓvTtov, t<ov 8e- 

óouAeuxotíov t<p 0S6), xai gr¡ ¿x toyv xpivopisvcuv áaspoSv. 2. xai yáp 

15 aovO? ^avOauapTaiXo? ¿uv xai ur/nro cpuyóiv tóv TtEipaaptóv, áXX’ eti cov ev 
¡j. aot? tol? 6p avot? too oia t 3óXou ote ou8á”co tyv StxatoaóvT.v S-.coxstv, 
Xo-aav CTXU<T<l1 ^ Y e véa0ai, < P°P<%*vo? ty¡v xpíaiv ty¡v ptÉX- 


4 I¡>. 66, 24. 
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j, D K LA RECOMPENSA DE SU EXHORTACIÓN. 

Yix Así pues, hermanos y hermanas, después del 
Ae la verdad, os leo mi súplica a que atendáis a 
rosas que están escritas, a fin de que os salvéis a 
iniotros mismos y a quien entre vosotros cumple oficio 
Wpctor. Porque la paga que yo os pido es que os arre- 
' kf is de todo corazón, procurándoos la salvación y la 
«t p ora ue si esto hiciéremos, señalaremos blanco y 
KÚ a todos los jóvenes que quieren trabajar denoda- 
llmente acerca de la piedad y de la bondad de Dios. 

J o y ¡os que somos ignorantes no es bien que lleve- 
tñ/f’a mal ni nos irritemos cuando alguien nos amo- 
fpsta v trata de convertirnos de la iniquidad a la jus- 
Lia- pues acontécenos obrar algunas cosas malas sin 
larnos cuenta, a causa de la mucha duda e infidelidad 
■ue se alberga en nuestros pechos; y así andamos ciegos 
mu nuestra inteligencia, llevados de nuestros vanos de- 
ÜEfc 3. Practiquemos, pues, la justicia, a fin de salvar¬ 
ía al fin ¡ Bienaventurados los que obedecieren a estos 
Mandamientos 1 Si es cierto que habrán de sufrir por un 
foco de tiempo en este mundo, pero luego cosechaian 
fruto inmortal de la resurrección. 4. No se entristez- 
i pues, el hombre piadoso si en el tiempo presente lo 
L¿a mal, pues le espera aquel otro tiempo bienaventú¬ 
relo. Allá arriba, resucitado con los padres, se regocíja¬ 
te por una eternidad sin dolor. 

¡*XIX. "ÍIctte, áSeX90t xal áSeVpaí, pera T¿>v 0 e&v Ti); afólela; 
¿xywwaxw úpív gvTeo^v el? to Ttpoaéxeiv toí; yeypappevot,; iva ( xcu 
l) T oí) ; CJÓOYJTE xal tov ávayivwaxovTa év úplv ptaOov yap aíjw 
I tieTavoY)<rai kS, oXy); xapSía;, awTY)píav éauTOi; xal ¡;wy)V SióovTa;. 

yáp KOiYjCTavTEC ctxotcov 7tamv toí; véoi; 0Yjaopev, toí? pouXopevotc 5 
El. TY)V EÚCTÉjiEiaV xal TY¡V Xp7)CTTÓTr)Ta TOO 0EOÜ cpiXoTtovsív. 2. xat (llj 
E/oiU-ev xal áyavaxTwpev oí #< 10901 ., OTav ti; Y)pa; vowetd xat 
SiaTpÉ 9 D arcó ty¡; áSixía; eí; tyjv 8 ixat,oatívv)v. ¿víote yap TrovYjpa npcca- 
Rte; oú yt.vwaxop.ev 8 ux tyjv Sii^xía^ *“1 ámeraav jy¡v évouaav ev tol; 
TÍ]0eatv •?)pwv, «xal laxoTÍapeOa TY]V Slávoiav» únb twv ¿mGupiwv tojv pa- 
|lwv. 3. 7 tpá^ti)|iEV o5v ty)V SixaioaúvYjv, Iva el; tIXo; awOwpev. paxa- 
fei oi toútoi; únaxoiiovTe; toí; TtpoaTáypaaiv xav , 6 Aíyóv XP° V0V xx- 
Ww4H]awaiv év tw xóapw toútw, rbv á0ávaTOv tí;; ávaaTaaew; xap-rtov 
pyyjaouaLv. 4. pi) o5v XuTteíaOoi ó eucte[3y);, Eav etci^toí; vuv ypovoLp 
«faiTiwpY)' paxápto; xütov ávapévet ypóvoí' éxetvo; xvw peva twv na- 
twv ávapuóaa; eÚ9pav0Y)<reTat. el; tov áXÚ7tY]TOV aiwva. 
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La piedad no es granjeria. 

XX. Mas ni siquiera ha de turbar nuestra mente 
hecho de ver que los inicuos se enriquecen y los sierv 
de Dios sufren estrechez. 2. Tengamos, pues, fe, herm 
nos y hermanas; suframos la prueba del Dios vivo 
ejercitémonos en la vida presente, a fin de ser coron 
dos en la venidera. 3. Ningún justo recibe en seguida 
fruto, sino que tiene que aguardarlo. 4. Porque si Di 
pagara inmediatamente la paga de los justos, nos eje 
citaríamos al punto, no en la piedad, sino en el come 
ció, pues parecería que somos justos, no por buscar 
religión^ sino la granjeria. Y por eso el juicio divino daf 
al espíritu que no es justo y lo carga de cadenas. 

Deprecación final. 

5. Al solo Dios invisible, padre de la verdad, al qi 
nos envió al Salvador y Autor de la incorrupción, pi 
quien también nos manifestó la verdad y la vida celest 
a Él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


FIN DE LA CARTA II DE CLEMENTE A LOS CORINTIOS 

X\. ’ AXXá ¡j.r¡Sé sxeivo xry Siávoiav ópuov TapaaaETco, oti fü Aérc r J¡. 

TOÓ? ¿SÍXOU? tcXoUTOUVTOC? Xa! OTEVOXCÚpO'JplEVOUp TOÓ? TOÓ 0EOU SoúXo 
2. itutteómusv oóv, áÍEXtpo! xa! áSsXcpaí' Osoü ?¿jvto? Treípav á0Xoó¡. 
xa! yo;iva^ó¡/s0<x tí) vov 9í(p, iva tí> (ieXXovti aTE9avG)0¿u¡i.Ev. 3. oúSi 
° tíóv Sixaícov Tayóv xap7tóv ÍXapsv, áXX’ ixSé'/t Tat aÚTÓv. 4. eí yáp - 
[RG0ÓV tíiv Sixaítov ó Oeó? a')VTÓp.cu? aTcsSÍSoo, EÚ0é«¡? ¿axopíav Y)axoO(, 
xa! oó OsoCTÉSEtav." sSoxoüfisv yáp Elvai Síxaiot, oú to E-órrEps?, áXXá 
xspSaXéov Suóxovte?. xa! Stá toüto 0EÍa xpícu? spXa^Ev 7tveóa.a ¡r r¡ 
Síxaiov, xa! spáp'jvsv Ssapioí?. 

[ 5. Tí) aovo) 0eÍ) áopáTCp, roxTp! T?j? áXr^sía?, t¿o sJaTroaTEÍXa' 

7)U.tv TOV cra)Tr;pa xa! ápxi¡yóv ty¡? á<p0apaía?, S'.’ oó xa! E9av£p<o<isv r¡[ 
tt,v áXí¡0Etav xa! tíiv ÉTioopáviov £o)7|v, aÚTÍ> r¡ Só^a eí? toó? aícova? t 
aicovcov. á(X7¡. 


KXr¡¡IEVTO? k pó? Koptv0íou? etuotoXÍ] p. 


